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Editorial

Mario es un joven de 23 años que creció en una Aldea Infantil SOS. De su llegada a la Aldea, re-
cuerda lo siguiente: “Nos encontramos ante una situación totalmente nueva. Si me imagino, enton-
ces, haber estado separado de mis hermanos y hermanas, bueno, yo habría tenido que hacer frente 
a esta nueva situación solo.  Eso no debe hacerse a los niños.”

La declaración de Mario representa los sentimientos de muchos otros niños, y demuestra la impor-
tancia de las relaciones entre hermanos, sobre todo cuando los niños tienen que crecer en cuidado 
alternativo. Los hermanos juegan un papel clave en el desarrollo de cada niño: compartir la mis-
ma familia, la historia y las experiencias hace que la relación sea única. Después de todo, para mu-
chos de nosotros las relaciones entre hermanos son las más duraderas. Esta es la razón por la que 
Aldeas Infantiles SOS está convencida de que los hermanos deben de permanecer juntos, a menos 
que esto no sea lo mejor para ellos, y por eso mantener unidos a los hermanos es un principio del 
trabajo de Aldeas Infantiles SOS.

Pero las relaciones entre hermanos también pueden ser ambiguas y bastante complejas. En una fa-
milia SOS suelen vivir juntos grupos de hermanos de diferentes familias biológicas. Esto hace que 
las relaciones entre ellos sean aún más complicadas, pero también puede ser un recurso adicional.
Estos son sólo algunos de los resultados presentados en esta publicación. “Porque somos herma-
nos”, describe los hallazgos más importantes de las actividades de investigación y documentación 
sobre las relaciones entre los hermanos que están en cuidado alternativo (acogidos en los hogares 
SOS) en cinco países diferentes: las asociaciones de Aldeas Infantiles SOS en Alemania, Austria, 
Francia, Italia y España han trabajado conjuntamente sobre el tema y han desarrollando el conte-
nido de esta publicación.

Estos artículos y recomendaciones son el resultado de los estudios realizados por Aldeas Infanti-
les SOS en colaboración con expertos externos y universidades. Su propósito es llamar la atención 
sobre la importancia de las relaciones entre hermanos - un tema que a menudo se ha subestimado.

“Porque somos hermanos” puede aportar conocimientos y experiencia en el campo de la investiga-
ción relativamente nueva sobre los hermanos en acogida. Esto hace que “Porque somos hermanos” 
sea un hito con el que esperamos aumentar la calidad y el apoyo a estas relaciones.

Desearía que los siguientes artículos nos ayudasen a comprender mejor el papel de la hermandad 
de los niños en acogimiento. Estoy convencido de que estas recomendaciones, en particular, con-
tribuirán a dar una mejor respuesta a los niños y sus necesidades en lo que respecta a las relaciones 
con sus hermanos. Sabemos lo importante que es fomentar la relación entre el niño y sus padres. 
Lo mismo ocurre con la relación entre los hermanos. Una buena relación entre hermanos es un re-
curso valioso para toda nuestra vida. Debemos tener esto en nuestras mentes y basar el trabajo con 
los hermanos en el concepto de la acogida, poniéndolo al mismo nivel que el trabajo con los padres. 
Porque esto revierte en el interés superior de los niños y jóvenes que atendemos. 

Helmut Kutin 
Ex presidente de Aldeas Infantiles SOS Internacional
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E n los últimos años, el Comité de la ONU sobre los 
Derechos del Niño ha prestado mayor atención a la 

situación de los niños y jóvenes carentes de cuidado pa-
rental. En particular, se promovió el desarrollo de las Di-
rectrices sobre el Cuidado Alternativo  de los Niños, que 
fueron aprobadas en noviembre de 2009 en la Asamblea 
General de Naciones Unidas.

Observando primero la CDN, se establece claramente 
que la familia es el “grupo fundamental de la sociedad 
y el medio natural para el crecimiento y el bienestar de 
todos sus miembros y en particular de los niños”. La fa-
milia se define de forma amplia, incluyendo no sólo a 
los padres, sino también a otros miembros de la misma, 
como son las tías, tíos, abuelos, padrastros, padres adop-
tivos y tutores legales.

María Herczog, miembro del Comité de la ONU sobre los Derechos 

del Niño, explica lo que la Convención de las Naciones Unidas 

sobre los Derechos del Niño (CDN) y las Directrices para el Cuidado 

Alternativo de los Niños recomiendan sobre el tema de los hermanos. 

También hace hincapié en la importancia de asegurar que a las 

relaciones entre hermanos se les dé la debida consideración al 

reformar los sistemas nacionales de atención infantil.

Los hermanos 
vistos desde la 

óptica de los 
Derechos del Niño

corta o larga duración, manteniendo juntos a los herma-
nos, y qué opciones hay para la reintegración si éstos se 
separan. Todos los miembros de la familia tienen que ha-
ber tenido la oportunidad de discutir y cuestionar el plan 
de atención y de acogimiento. Esto tiene que ser una opor-
tunidad bien preparada y gestionada para todas las partes 
involucradas, hay que prestar especial atención a la infor-
mación necesaria que se ha proporcionado. A menudo, se 
separa a los hermanos más pequeños por motivos de edad, 
sexo, relaciones familiares, discapacidad o por problemas 
de conducta, sin valorar otras posibles opciones que pue-
dan salvar estas barreras.

En Europa, la desinstitucionalización se ha convertido en 
uno de los objetivos de la política, basada en la investi-
gación y la evidencia práctica que muestra los efectos ne-
gativos de la institucionalización en el desarrollo de los 
niños y en su bienestar. Las políticas que tengan por ob-
jetivo las oportunidades de acogimiento en cuidado al-
ternativo basadas en los Derechos del Niño deben incluir 
opciones para el cuidado de los hermanos. Como parte de 
la estrategia de la desinstitucionalización, también hay 
que tener en cuenta a todos aquellos que dejan el sistema, 
asegurando su posterior inclusión social y una transición 
suave hacia la reunificación con su familia biológica, la 
adopción, o la vida independiente. Una planificación y 
preparación cuidadosa supone la consideración de las re-
laciones entre hermanos, lo que les permitirá apoyarse 
mutuamente.

En las circunstancias europeas actuales de crisis financie-
ra, el aumento del desempleo y los recortes en los servicios 
esenciales, hace que muchas familias estén empobrecién-
dose, y los niños están en mayor riesgo de desprotección. 
El emplazamiento de los niños en hogares de acogida u 
otro tipo de tutela no es una opción aceptable para solucio-
nar las dificultades financieras a las que se enfrentan las 
familias. Tampoco debe ser una medida preventiva para 
una crisis familiar que pudiera surgir de la creciente ten-
sión y las dificultades. Por el contrario, en estas situacio-
nes es fundamental mantener unida a la familia. Todas las 
familias tienen sus propios recursos y fortalezas. Tenemos 
que construir todas las estrategias de apoyo a estos recur-
sos y fortalezas y proporcionar apoyo adicional, utilizan-
do los servicios disponibles de la mejor manera. Deben ha-
cerse todos los esfuerzos necesarios para asegurar que los 
niños pueden permanecer con sus familias y que sus ne-
cesidades sean satisfechas. Esto quizá no solo sea lo me-
jor para los niños, si no que también puede ser la opción 
más rentable. La acogida de niños en cuidado alternativo 
debería considerarse como un último recurso, pero si se 
convierte en la única opción deberá hacerse con una cui-
dadosa evaluación, planificación y monitorización; y esto 
incluye evitar la separación de los hermanos en contra de 
su interés superior y deseo.

Los niños que viven en entornos de cuidado alternativo 
a menudo tienen hermanos. A pesar de la importancia de 
estas relaciones entre el grupo de hermanos y las decisio-
nes que se toman basándose en esta idea, hay disponible 
una muy limitada investigación a nivel europeo sobre las 
relaciones entre hermanos e incluso menos si considera-
mos el tema de los hermanos en situaciones de cuidado al-
ternativo. En la mayoría de los países, los datos oficiales 
que existen se refieren solamente al número, sexo y edad 
de los hermanos en las familias y su estatus social, pero 
nada acerca de otras características de la relación entre 
hermanos y la situación familiar. A menudo, la única in-
formación que se puede encontrar sobre el tema se refie-
re principalmente a situaciones escandalosas, los casos de 
custodia, abusos entre hermanos, o sus delitos, la separa-
ción forzada, etc.

El marco de trabajo para  
un niño y sus hermanos en  
cuidado alternativo

Las Directrices para el Cuidado Alternativo de los Ni-
ños constituyen un marco acreditado reconocido interna-
cionalmente de derechos del niño, es una guía básica de 
orientación política y  práctica.

El núcleo de las directrices se rige por dos principios fun-
damentales:

ÉÉ el principio de necesidad, y
ÉÉ el principio de idoneidad.

Las directrices dejan claro que cualquier decisión de reti-
rar a los niños de su familia debe ser la última medida a 
tomar. Suponiendo que la decisión de que un niño pase a 
cuidado alternativo fuera absolutamente necesaria, las di-
rectrices dicen que el escenario elegido debe adaptarse a la 
situación y a las necesidades de ese niño en particular, o a 
los niños, en el caso de los hermanos. También es eviden-
te que en estos procesos de toma de decisiones, basadas en 
el interés superior del niño, debe realizarse una evaluación 
analítica caso por caso, que garantice las respuestas apro-
piadas y concretas a las necesidades de atención de cual-
quier niño y sus hermanos.

La separación de los hermanos solo puede considerarse 
como aceptable cuando existan razones convincentes que 
demuestren que mantenerlos juntos va en contra de su in-
terés superior. La falta de capacidad, en otras palabras, la 
falta de opciones adecuadas para la ubicación de herma-
nos en el sistema de atención, no justifica la separación del 
grupo. La importancia de la relación entre hermanos es 
fundamental cuando se considera el impacto psicológico 
de una separación innecesaria.

La separación de los niños de sus padres y de las redes 
de apoyo a la familia biológica aumenta su vulnerabili-
dad, dejándolos inseguros, causando daño a la autoesti-
ma, desarrollando una carencia afectiva, y pone en peligro 
su sentido de pertenencia. La protección de las relaciones 
entre hermanos y otros miembros de la familia puede dis-
minuir el trauma y ayudar a la recuperación del niño que 
haya sido privado de atención familiar.

Cuando se están buscando los lugares de destino para el 
acogimiento de un niño, tiene que tenerse en considera-
ción a los hermanos y las relaciones entre ellos. La deci-
sión sobre la forma de atención debe estar basada en un 
proceso participativo, donde se pide opinión y se informa 
de las diferentes opciones a todos los involucrados. Tam-
bién se debe considerar, junto con las necesidades indivi-
duales del niño, si la situación de acogida debería ser de 
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Las relaciones entre 
hermanos a través de 
la historia y la investigación

Las relaciones entre hermanos 

hoy en día son las relaciones 

más largas y duraderas dentro 

de la familia. Los padres por lo 

general ya no están allí al final del 

ciclo de vida de los hermanos, 

sus cónyuges o compañeros 

suelen aparecer más tarde y la 

probabilidad de separaciones y 

divorcios aumenta cada vez más. 

Los hermanos, por el contrario, 

mantienen una relación duradera, 

a pesar de que la  diferencia de 

edad entre los mayores y los 

más pequeños sea significativa. 

Varios enfoques científicos tratan 

el tema de “la hermandad”. El 

siguiente artículo es un resumen 

de la investigación histórica, 

sociológica y psicológica 1 llevada 

a cabo en Francia y Bélgica para 

Aldeas Infantiles SOS Francia.

La investigación sobre las relaciones entre hermanos, en 
general, pero particularmente en la situación de vivir en 
cuidado alternativo, es crucial para entender mejor la im-
portancia de este asunto y por lo tanto a ser más capaces 
de influir en las políticas y prácticas que tienen impacto 
sobre las vidas de los niños y sus familias.

Me alegra extraordinariamente la iniciativa de Aldeas In-
fantiles SOS para llevar a cabo estudios sobre los her-
manos y pedimos a todas las partes interesadas en los 
desarrollos de políticas y toma de decisiones, y a los pro-
fesionales que analicen y utilicen estos resultados en su 
trabajo. Valoro las actividades de la organización para ex-
plorar más a fondo los aspectos importantes de las relacio-
nes entre hermanos y su papel en el fortalecimiento de la 
resiliencia de los niños que viven en cuidado alternativo.

Maria Herczog, Dra.

Es socióloga y sus principales áreas de inves-
tigación son el bienestar y la protección de la 
infancia. Además es ponente en la Universi-
dad Eszterhazy Karoly, Hungría, presidente 
de Eurochild y miembro del Comité de la 
ONU sobre los Derechos del Niño.
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L a relación entre hermanos es universal. Los mitos, 
los cuentos de hadas, la historia y las religiones de 

todo el mundo son ricos en imágenes y ejemplos de her-
manos que se enfrentan y se juntan entre sí. La herman-
dad ha existido siempre, pero como muestra el ejemplo 
de Francia, la experiencia social de las relaciones entre 
hermanos ha variado mucho a través de su larga historia.

Una mirada a la historia  
de la hermandad

El contexto demográfico, social e institucional de las so-
ciedades rurales en el pasado era poco favorable para las 
experiencias propias de la vida en común entre los her-
manos, y para el desarrollo de fuertes relaciones socia-
les. La natalidad estaba en un nivel alto, y había una ne-
cesidad social y religiosa de perpetuar la línea, lo que 
garantizaba la supervivencia de la familia y la transmi-
sión del nombre, la propiedad y la posición social. Los 
nacimientos y la mortalidad infantil eran numerosos, y 
hasta el siglo XIX, uno de cada dos niños no lograba lle-
gar a la edad adulta. Los niños podían perder a uno de 
sus hermanos durante la infancia, o verles salir de casa 
desde la edad de 7 años para trabajar como pastor, agri-
cultor o en el servicio doméstico. De modo que el perío-
do de cohabitación duraba muy poco, lo que reducía las 
oportunidades de desarrollar relaciones más estrechas; 

más aún, el contexto institucional, que conformaba las 
relaciones sociales y familiares, no facilitaba este tipo de 
lazos. El individuo era menos importante que el grupo, 
que estaba unido por la representación jerárquica de po-
siciones sociales, clase y género. Dentro de este sistema 
jerárquico desigual, el hijo mayor era muy apreciado, y 
se le concedían derechos y privilegios que a los más jó-
venes les eran negados.

En Francia, todo comenzó a cambiar durante la Ilustra-
ción, con la aparición de las libertades individuales y la 
disminución de las tasas de mortalidad. Poco a poco la 
infancia comenzó a ser más larga ya que la esperanza de 
vida aumentó y la escolaridad fue introducida (obligato-
ria hasta la edad de 13 años por las leyes de Jules Ferry 
de 1881 y 1882). Las familias fueron capaces de invertir 
más en cada uno de sus hijos, y los hermanos ya podían 
compartir experiencias reales de vivir juntos.

Surge un área de investigación

Estos acontecimientos, entonces “plantean cuestiones re-
levantes para la investigación de este lazo biológico crea-
do en el nacimiento, y por lo tanto no elegido, se trata de 
un vínculo que puede ser cultivado posteriormente por afi-
nidad o roto por la elección, pero uno no puede divorciarse 
de su hermano, ya que no es un contrato”.4 

A pesar de ello, los estudios específicos sobre los herma-
nos son todavía pocos, y la investigación en la familia oc-
cidental ha estado más interesada en las relaciones entre 
generaciones y entre cónyuges. Esto se refiere tanto a los 
sociólogos y antropólogos, como a los historiadores y de-
mógrafos.

Los estudios sobre hermanos están 
aumentando dentro de las ciencias 
sociales

Ha sido en los últimos tiempos5 cuando los sociólogos de 
familia se han dado cuenta de la necesidad de ampliar sus 
investigaciones a toda la red de parentesco como la piedra 
angular de la vida familiar. Entonces los hermanos se con-
vierten en un tema de investigación.

Un estudio de la literatura de las ciencias sociales revela 
tres enfoques principales:

É	 El hermano visto desde la perspectiva de la 
movilidad social y el patrimonio de la familia: 
Este enfoque es la perspectiva de investigación de la 
sociología clásica. El grupo de hermanos se ve como 
una configuración social, en la que la posición de cada 
persona se relaciona con la de los demás de acuer-
do con una dimensión intergeneracional. Se centra en 
la noción de complementariedad en la posición social 
de los hermanos, así como en los conflictos de inte-
reses cuando se trata de bienes que heredan de la fa-
milia. Un ejemplo concreto es la situación antes de la 
Revolución Francesa (1789), cuando los hermanos no 
tienen los mismos derechos. Solo el mayor podía he-
redar la propiedad o la empresa del padre, y la úni-
ca opción para los más pequeños, a menudo, era una 
carrera militar o aceptar las órdenes sagradas. Re-
cientemente, en varios estudios se menciona que una 
persona tiene más posibilidades de alcanzar una po-
sición social, si su hermano ya tiene esta posición.6 

É	 El vínculo entre hermanos por sí mismo: Los in-
vestigadores reflexionan sobre la forma en que los in-
dividuos perciben y construyen sus relaciones. La re-
lación entre hermanos se ve así como el lugar donde 
se experimentan distintos estatus y los lazos entre 
hermanos -por obligación o por elección- se convier-
te en la base para la vinculación social. Es el lugar 
donde se inscribe al individuo como, a la vez, simi-
lar y diferente, y está sometida a la dialéctica de la 
igualdad y la jerarquía, incluyendo la diferenciación 
de roles sexuales. La hermandad se convierte enton-
ces en el crisol para la construcción y negociación de 
la identidad de uno mismo.

ÉÉ “Mosaico de hermanos” (de distintas familias 
o familias reconstituidas): Lo primero, y por mu-
cho, el punto más obvio de este enfoque es empezar 
por preguntar lo que define a un grupo de hermanos 
en la sociedad contemporánea, y cuáles son las ex-
pectativas de la sociedad y las representaciones de 
los hermanos. Sin ocultar la complejidad de las si-
tuaciones y la importancia de “afinidad elegida” en-
tre los niños, los estudios muestran que en los grupos 
de “Mosaico de hermanos”, con el fin de construir su 
familia, estos niños ponen mayor énfasis en los mis-
mos criterios que se aplican a los grupos de ‘clási-
cos’ hermanos: el hogar, la infancia, vivir juntos, etc. 

En resumen, las relaciones entre hermanos, parecen ser un 
lugar de tensión y contradicción entre los diferentes prin-
cipios que rigen vínculos sociales: entre la semejanza y la 
diferencia, el determinismo y la libertad, la obligación y 
la afinidad, la igualdad y la jerarquía; ... lo que lleva a al-
gunos analistas a hablar de la “paradoja de los hermanos”.
La psicología ha asumido esta paradoja, centrándose en 
la misma,  no en las relaciones “normales” entre herma-
nos, sino más bien en las disfunciones dentro de ellas y sus 
consecuencias para cada individuo.

La psicología se centra en la  
naturaleza única de las relaciones 
entre hermanos 

“Cada grupo de hermanos es único, diferente de 
cualquier otro por el género, número y edad de 
los niños que lo componen, la historia particular 
de cada individuo, su historia común, y la natu-
raleza de las alianzas y lealtades entre hermanos 
que los estructura y los guía” 7

Hay tres corrientes teóricas principales que se centran en 
las funciones de los lazos de unión entre hermanos y la 
forma en que funcionan:

1.	 Las teorías psicodinámicas o de desarrollo  
(especialmente la teoría del apego)

2.	 Las teorías que surgen de enfoques psicoso-
ciales (feminista, conflicto, aprendizaje social  
y teorías del constructivismo social)

3.	 Las teorías sistémicas y psicoanalíticas de  
la familia

Diversidad cultural2,3

Ha habido muy pocas investigaciones siste-
máticas sobre la influencia de la cultura en las 
relaciones entre hermanos. Es bien sabido, sin 
embargo, que la cohesión familiar y las relacio-
nes entre hermanos se experimentan con diver-
sos grados de intensidad en diferentes partes 
del mundo.

Los ideales de la familiva y la interacción social 
están cambiando como consecuencia de la dis-
minución de la mortalidad infantil y las creencias 
religiosas. Sociedades post-industriales en el 
hemisferio norte-oeste se encuentran ahora en 
un período de individualización acelerado. Aquí 
las familias numerosas corren el riesgo  de caer 
en la pobreza. El cambio de valores, el cambio 
de los roles de género y los sistemas sociales 
que tienden a restringir la familia, han implicado 
una reducción media de las tasas de natalidad 
a menos de dos hijos. Las tasas de matrimo-
nio también están cayendo, y el divorcio va en 

aumento. Los padres solteros, los hijos únicos y 
las familias mixtas reconstituidas son cada vez 
más frecuentes.

Dentro de la cultura europea, la representación 
de la familia y los hermanos difieren en dirección 
norte-sur y en el eje este-oeste. En los países 
latinos como Francia, Italia y España, que están 
fuertemente influenciados por la Iglesia Católica, 
tradicionalmente la familia goza de un alto valor. 
Sus miembros han desarrollado una reputa-
ción de seres sociables, por tener un marcado 
sentido de identidad compartida, y por tener 
en cuenta los intereses del grupo. En Alemania, 
Austria y los países escandinavos, la cohesión 
social tiende por el contrario a ser más floja, me-
nos pronunciada, aquí  la atención se centra más 
en el individuo. Otra razón de esta diversidad 
representacional en Europa se debe a que los 
miembros de las familias inmigrantes traen con 
ellos la cultura de su país de origen. Los niños de 
estas familias tienen que reconciliar dos sistemas 
de valores potencialmente muy diferentes.
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1.)	P sicodinámicas o de desarrollo
El punto de partida de estas teorías es la idea de que el 
niño no construye su identidad solo, si no en el contexto 
de los lazos que les unen con los adultos y los pares (otros 
niños). A través de actividades progresivamente complejas 
que implican el rechazo, la ruptura, el apego y las alianzas 
formadas entre pares, el niño:

ÉÉ construye su propia identidad desde los juegos con 
sus compañeros que implican la imitación, la iden-
tificación y diferenciación;

ÉÉ frena la violencia y la agresión en él y los demás: 
afecta a la hostilidad, la amistad, la imitación y la 
dominación, al ser menos sancionado y menos peli-
groso para los niños si se dirigen a uno de sus com-
pañeros;

ÉÉ aprende las reglas de “convivencia” y llega a ser ca-
paz de establecer vínculos con sus pares: la herman-
dad hace que le sea más fácil aprender diversos  y 
cambiantes roles frente a las reacciones de la otra 
persona, ya sea hermano o hermana;

ÉÉ se separa de sus padres para formar una generación 
con sus pares: el hermano puede desempeñar un pa-
pel de transición entre los padres y la vida fuera de 
la familia; 

ÉÉ construye una identidad como niña o niño a través 
del contacto con los hermanos y hermanas.

A una edad muy temprana los bebés diferencian los lazos 
con cada uno de sus hermanos. La familia se percata de 
ello y contribuye a acentuar o anular estas tendencias. En 
el deseo de agradar, el bebé puede generar las expresiones 
afectivas positivas hacia uno de sus hermanos o hermanas. 
De esta manera, él se forma como el “hermano” o “her-
mana”, y también les forma como “hermanos” o “herma-
nas” dentro de un bucle interactivo. Al hacerlo, él se da a 
conocer a los hermanos, y llega a conocerles mejor, lo que 
le permite predecir sus reacciones y establecer la comuni-
cación inter-subjetiva. Este proceso, que permite a la per-
sona contemplar la psique del otro, es un requisito previo 
para la construcción del yo. Sin embargo, debe ir acom-
pañado por un proceso de diferenciación de modo que el 
niño puede adquirir un sentido de su identidad propia, vin-
culada y separada de la de la otra persona.

Es claro que los procesos de apego son complicados, y el 
que forma la unión entre hermanos al mismo tiempo pue-
de significar sentirse conectado, apoyado y seguro, ade-
más de ser un “lazo” en el sentido más negativo.

2.)	 El enfoque psicosocial
Es importante, entonces, ser capaces de diferenciar entre 
la relación de los lazos entre hermanos y las interaccio-
nes entre ellos. Estas últimas son las que se consideran 
en el enfoque psicosocial. Las interacciones pueden ser 
violentas o agresivas sin que el lazo sea  necesariamen-
te “malo”. El objetivo ya no es un análisis del tema, sino 
de las reacciones del grupo dentro del cual cada miembro 
persigue sus intereses, y tiene recursos, aliados y enemi-
gos. Los conflictos de intereses surgen de la experiencia 
de “la vida en grupo” y de la distribución de los recursos 
que esto implica. La familia, y por lo tanto los hermanos, 
es el lugar de una interacción de fuerzas impulsadas y ali-
mentadas por la cultura, las fortalezas y las debilidades de 
cada niño, y por la forma en que los padres distribuyen sus 
“bienes” y se posicionan.

3.)	 Las teorías sistémicas y psicoanalíticas de la 
familia

La hermandad se analiza como un microsistema, es de-
cir, una combinación de elementos que interactúan, que 
está contenido dentro de un sistema más amplio: la fami-
lia. Dentro de este microsistema puede haber alianzas, 
subgrupos cohesionados que se consolidan, o que pueden 
cambiar, especialmente cuando los hijos crecen o algún 
suceso marca sus vidas. La cohesión - expresada por algu-
nos como “el poder del clan” - puede tener efectos protec-
tores, o también de marginación. El niño puede adaptarse 
a lo que sus padres o algunos miembros del grupo de her-
manos quieren que él sea (un violento o una persona dé-
bil, por ejemplo), corriendo el riesgo de la falta de identi-
ficación. 

Cuando el cambio se produce en un subsistema, todos los 
otros subsistemas se ven afectados. El conocimiento de 
la historia, la forma de pensar, los hábitos familiares, así 
como lo que no se dice, se transmite de generación en ge-
neración. Centrándose en secretos guardados para salva-
guardar el grupo o a algunos de sus miembros, la terapia 
familiar sistémica o psicoanalítica se basa en la perspecti-
va de la orientación de la familia y del tratamiento de dis-
funciones individuales y de grupo.

Está claro que los lazos entre hermanos elegidos y su evo-
lución, son el producto de una red de relaciones en el con-
texto de un grupo familiar único.

¿Qué ocurre con las situaciones familiares que son a la 
vez complejas y disfuncionales: el vínculo entre herma-
nos podría ser, o convertirse en un recurso valioso para to-
dos los niños? Esta es la cuestión que examina el artícu-
lo siguiente.

Las relaciones entre hermanos afectan a los sentimientos, la 

cognición, la percepción, el comportamiento y las actitudes del 

menor. Pero ¿qué papel juegan las relaciones entre hermanos en las 

familias expuestas a un mayor estrés? Las siguientes observaciones 

que se ocupan de este tema se basan en un experto estudio de 

Sabine Walper, Carolin Thönnissen, Eva-Verena Wendt y Bettina 

Bergau, llevado a cabo en la Universidad de Munich, por encargo  

de Aldeas Infantiles SOS Alemania. 8

Las relaciones entre 
hermanos en las 
constelaciones 

familiares en 
situación de riesgo 

Los hallazgos de la psicología 
del desarrollo y estudios de 

psicología de la familia
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Hasta ahora, la investigación sobre las relaciones 
entre hermanos en las constelaciones familiares en 

situación de riesgo, se ha llevado a cabo principalmente 
en los Estados Unidos y en Gran Bretaña. La mayoría de 
los hallazgos se refieren a las familias con padres sepa-
rados o divorciados, así como a las adopciones y las fa-
milias reconstituidas. Los estudios realizados en el con-
texto del cuidado alternativo se refieren sobre todo, por 
el momento, a los hogares de acogida. Los resultados su-
gieren que las características generales de las relaciones 
entre hermanos se intensifican en condiciones inestables 
y de presión prolongada.

Los roles y funciones  
de los hermanos

Los hermanos experimentan y expresan una amplia gama 
de sentimientos los unos por los otros que están relaciona-
dos con las funciones respectivas de los niños. Los herma-
nos son los primeros y más importantes compañeros de in-
teracción mutua. No solo juegan entre sí, sino que también 
son rivales en la atención de sus padres, lo cual es a me-
nudo un bien escaso en las constelaciones familiares difí-
ciles. Al mismo tiempo, las relaciones entre hermanos son 
firmes: se pueden trabajar los conflictos con más facili-
dad que con sus compañeros, e incluso el comportamiento 
agresivo, en el fondo, dirigido a los padres, se puede des-
plazar a los hermanos con relativa seguridad.

Lo que es más, el autocontrol y la modificación de conduc-
ta pueden ser también aprendidos en las relaciones entre 
hermanos. Los hermanos mayores suelen ser modelos de 
conducta o instigadores con los que se identifican los her-
manos menores. Su posición dentro de la jerarquía de los 
hermanos les confiere una función pionera a los mayores, 
ya que a menudo también realizan funciones de cuidado-
res y de enseñanza. Esto puede trasformarse en funciones 
parentales, de cuidado de los hijos, si los padres son inca-
paces de cumplir con sus propias responsabilidades. Por 
último, los hermanos pueden tener una función terapéu-
tica para los demás: hay evidencia de que existe una rela-
ción positiva entre hermanos que promueve la capacidad 
de empatía y la comprensión social. Incluso se ha demos-
trado la influencia beneficiosa sobre los trastornos del de-
sarrollo.

Las relaciones entre hermanos  
y el apego

Los hermanos también tienen una función importante des-
de el punto de vista de la teoría del apego. Cuando los pa-
dres están ausentes como las figuras de apego y de cariño, 
los hermanos mayores, muy posiblemente, pueden llegar 
a ser esenciales. Los estudios empíricos muestran que los 
niños de tres a siete años de edad exhiben comportamien-

tos de cuidado y atención hacia sus hermanos menores 
cuando están separados de la madre.9

El apego seguro a un hermano puede, hasta cierto punto, 
amortiguar un vínculo inseguro con los padres. Sin em-
bargo, durante sus años de infancia los hermanos, por su-
puesto, no pueden reemplazar completamente a los padres 
como figuras de apego. También existe el riesgo de que los 
niños que asumen el cuidado de hermanos menores, debi-
do a la inadecuada atención de sus padres, puedan sufrir a 
largo plazo un déficit en su propio desarrollo. Hace años, 
John Bowlby (1977) hizo referencia a un patrón de rela-
ción que él llamó “prestación de cuidados compulsiva “ 
(cuidador compulsivo).

Las numerosas influencias en las 
relaciones entre hermanos

En todas las relaciones entre hermanos los factores estruc-
turales tales como el orden de nacimiento y las constela-
ciones tienen un papel tan importante como las caracterís-
ticas individuales de los niños, la relación padre-hijo y la 
relación entre los padres. El tiempo es también significati-
vo, en términos de etapas de desarrollo, por ejemplo. En el 
caso de acogimiento, o cuidado alternativo, entran en jue-
go muchas otras influencias, tales como la interacción en-

tre el niño y los Servicios Sociales y la familia de origen. 
Dada esta complejidad, las relaciones entre hermanos no 
pueden describirse en categorías globales de “positivo” o 
“negativo”. El que trata de comprender la naturaleza de 
estas relaciones debe ser consciente de que está buscando 
dentro de una estrecha red formada por muchos factores 
que interactúan.

Furman y Buhrmester (1985) identificaron cuatro dimen-
siones que son indicativas de la calidad de la relación: el 
cariño/proximidad, la rivalidad, el conflicto y el poder/es-
tatus. “El cariño y la proximidad”, parecen ser los aspec-
tos más importantes de una relación entre hermanos, ya 
que van de la mano con procesos de desarrollo favorables. 
Un grado moderado de la rivalidad puede mejorar el desa-
rrollo de la individualidad, a pesar de tender a causar daño 
en exceso. Los conflictos ocurren con frecuencia entre los 
hermanos con edades parecidas. Las disputas entre her-
manos del mismo sexo a cualquier edad también son co-
munes - a menos que exista una diferencia de edad consi-
derable -. Aunque en principio los hermanos se presentan 
en igualdad de condiciones dentro del sistema familiar, 
tambien existen relaciones asimétricas entre los niños de 
forma individual. Estas son expresadas mediante distintos 
roles relacionados con el poder y el estatus.

Cómo afecta la tensión a la dinámica 
entre hermanos

Las relaciones entre hermanos son moldeadas por in-
tensas experiencias de relación de los niños dentro de 
la familia de origen. Dos teorías ilustran la forma en la 
que la tensión afecta a la dinámica entre los hermanos: 

ÉÉ El “enfoque de continuidad padre-hermano”, que par-
te del supuesto de que la calidad de las relaciones en 
los diferentes subsistemas familiares son muy simila-
res. De hecho, una serie de estudios sugiere que las 
experiencias positivas en la relación padre-hijo de-
sarrolla una fructifera relación entre los hermanos, 
mientras que las experiencias negativas conducen a 
un comportamiento agresivo entre los hermanos.

ÉÉ La “hipótesis de compensación de hermanos”, afirma que 
los hermanos desarrollan una relación más estrecha cuan-
do se exponen a una tensión familiar persistente. Esta 
proximidad emocional les permite, por ejemplo, compen-
sar la falta de atención de los padres.

Las dos teorías son complementarias en lugar de ser exclu-
yentes entre sí: debido a los problemas constantes con los 
padres, las relaciones entre hermanos pueden asumir más 
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En los cinco países que participan en el grupo de in-
vestigación sobre los hermanos en cuidado alterna-

tivo (Austria, Francia, Alemania, Italia y España), las le-
yes establecen que los padres tienen el derecho y el deber 
de cuidar y educar a sus hijos para que éstos puedan cre-
cer con ellos. Cada gobierno nacional tiene la obligación 
de velar por la protección del niño y por lo tanto mantie-
ne agencias locales para proporcionar servicios adecua-
dos a las necesidades de los niños, jóvenes y sus familias. 
En el caso de que se presenten problemas graves dentro 
de la familia, la ayuda podría comenzar con medidas de 
fortalecimiento familiar, como el apoyo del niño o joven 
y/o el asesoramiento o cuidado de los hijos dentro de la 
familia. Si estas medidas no resultan eficaces o son re-
chazadas por los padres, puede proporcionarse otro cui-
dado alternativo. 

Datos y cifras 
sobre los 
niños y 
hermanos 
en cuidado 
alternativo

Cada país ofrece una gama de diferentes formas de cui-
dado alternativo: acogimiento familiar, acogimiento en 
hogares familiares como los de Aldeas Infantiles SOS o 
comunidades residenciales. El cuidado alternativo bien 
se lleva a cabo como una medida voluntaria, en coopera-
ción con los padres o es impuesta por los tribunales ha-
ciendo caso omiso de los deseos de los padres. Si un niño 
estuviera en peligro inmediato, su cuidado por parte de 
los padres puede llegar a ser limitado o suprimido por los 
tribunales, por el interés superior del niño. A continua-
ción se designa un tutor legal. La reintegración del niño 
en su familia de origen siempre tiene prioridad. Si esto 
fuera imposible se buscaría un emplazamiento para su 
cuidado alternativo a largo plazo.

Marco legal de los niños en cuidado 
alternativo y el sistema de bienestar 
de niños y jóvenes

* 	Resilencia significa la capacidad para superar la crisis recu-
rriendo a los recursos personales y sociales y a utilizarlos 
como una oportunidad para el desarrollo personal. Por lo 
tanto, la resilencia también puede interpretarse como capa-
cidad de prosperar bajo circunstancias de alta presión.

funciones intensas (de compensación), y al mismo tiem-
po, funciones perjudiciales (enfoque de continuidad). En 
concreto, los estudios clínicos muestran que las dinámicas 
negativas persisten, mientras que los hermanos asuman 
roles de compensación y cuidados entre sí. El factor tiem-
po también tiene un efecto negativo: los hermanos inicial-
mente podrían estar unidos en condiciones de estrés emo-
cional, pero con el transcurso del tiempo podrían adoptar 
un comportamiento cada vez más destructivo.

Oportunidades y riesgos para y en 
las relaciones entre hermanos

Walper, Thönnissen, Wendt y Bergau resumen los resul-
tados de su investigacion internacional, diciendo que las 
relaciones entre hermanos tienen un gran potencial para 
ser un factor de resilencia*. La hermandad biológica apa-
rece a menudo como la base para una relación estable y 
duradera. A la luz de las repetidas aportaciones biográfi-
cas, en los centros de acogida, las relaciones entre herma-
nos son un recurso social importante para los niños y jó-
venes. Sin embargo, en paralelo con los aspectos de apoyo, 
las relaciones entre hermanos también pueden incluir po-
sibles tensiones. Cuanto más estrechas son las relaciones 
entre hermanos y más funciones cubren, mayor es el po-
tencial de conflicto que puede aparecer. La cercanía emo-
cional y los patrones de conducta fijos aumentan la proba-
bilidad de problemas.

Sin embargo, la frecuencia de los conflictos no parece ser 
un criterio fiable cuando se trata de comprender la natu-
raleza de una relación entre hermanos. La falta de cariño, 
apoyo y cohesión tienen consecuencias mucho más graves. 
Las cosas no se ponen realmente mal, al parecer, hasta que 
los hermanos muestran una actitud permanente de hostili-
dad hacia los demás. Una relación básicamente sólida y de 
apoyo, probablemente, ofrecerá mejores recursos para su-
perar los conflictos.

La importancia de los lazos fraternales de un niño debe 
evaluarse siempre de forma individual. Por otra parte, los 
investigadores consideran que es vital considerar las dife-
rentes opiniones y puntos de vista de cada menor a la hora 
de evaluar a un grupo de hermanos. Es muy posible que 
los aspectos de apoyo puedan ser los más importantes para 
los niños más pequeños, mientras que los hermanos mayo-
res pueden sentirse incapaces de hacer frente a la carga de 
responsabilidad de cuidar de los pequeños.

El emplazamiento de hermanos en 
cuidado alternativo

Si los hermanos no pueden ser criados en su familia de 
origen, los profesionales interesados tienen que decidir si 
van a alojarlos de forma conjunta o por separado. Los ha-
llazgos empíricos tienden a favorecer la no separación de 
los hermanos. Una encuesta entre niños alemanes y las 
Oficinas de Bienestar de la Juventud ha confirmado que 
un número considerable de profesionales también lo esti-
man prioritario.10 Sin embargo, el sistema de los Servicios 
Sociales se caracteriza por una falta de capacidad de alo-
jamiento para grupos de hermanos. En determinadas cir-
cunstancias, también puede ser más adecuado para el de-
sarrollo individual del menor el alojamiento por separado: 
los fundamentos importantes para la separación incluyen 
en muchos casos la agresión grave y la violencia, el abuso 
sexual o una experiencia traumática.

La investigación concluye que no se puede crear un “ma-
nual ideal” con la solución para la colocación conjunta o 
por separado de los hermanos. Cuando se les preguntó, un 
gran número de niños expresaron el deseo de permanecer 
juntos. Si esto no es posible, suelen pedir visitas frecuen-
tes e información continua sobre sus hermanos.

Cambio de las relaciones entre  
hermanos

Los análisis muestran que la falta de sensibilidad hacia 
las necesidades educativas individuales de los niños pue-
de causar daños permanentes en una relación entre her-
manos. Por el contrario, las habilidades parentales pueden 
prevenir conflictos y rivalidades. Así que en este sentido, 
incluso aquellos que forman y educan a niños en alguno 
de los sistemas de cuidado alternativo tienen una buena 
oportunidad de ejercer una influencia positiva en el desa-
rrollo de las relaciones entre hermanos. Hay tres aspectos 
del comportamiento de los padres que han demostrado ser 
importantes: la interacción educativa con el niño en parti-
cular; la igualdad en el trato hacia todos los miembros de 
un grupo de hermanos; y la mediación de conflictos entre 
los hermanos. La experiencia también nos hace evidente 
lo importante que es resolver los modelos rígidos de con-
ducta. El enfoque de la continuidad de padres y herma-
nos ilumina el hecho de que los patrones disfuncionales de 
comportamiento pueden persistir y afectar también a otras 
personas además de a los hermanos biológicos. Los niños 
y los jóvenes necesitan apoyo para superar estos patrones. 
Aquí es donde los investigadores ven la necesidad de in-
tervención profesional por parte de los Servicios Sociales.
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La nueva Ley Federal de Protección del 
Niño contempla, por primera vez, un sis-
tema de asistencia temprana y de preven-
ción. El apoyo a los padres debería co-
menzar durante el embarazo. Con este fin, 
se están creando estructuras de unión en 
la red entre los Servicios de Infancia y Ju-
ventud, instalaciones y servicios, el servi-
cio de salud, el sistema educativo, los ser-
vicios sociales, los tribunales de familia, 
los servicios de empleo y las autoridades 
policiales y de orden público, entre otros.

En el Código Civil Alemán se prevé la 
creación de un tribunal de familia, su-
pervisado por la Oficina de Protección 
de Menores, para ordenar la ubicación de 
un menor en situación de riesgo, incluso 
en contra de los deseos de los que tienen 
la patria potestad.

La Ley 149 de 2001 expresamente terminó  con todos los emplazamientos  institucionales. Cuando 
el menor tiene que ser retirado de su familia, la prioridad para la ubicación alternativa se basa en el 
cuidado familiar (acogimiento familiar como primera opción, a continuación, cuidado familiar y 
sólo como última opción, la atención residencial). La ley establece que en cuanto a la duración de 
estas estancias, hay un límite de dos años, este límite puede ser ampliado por los tribunales de me-
nores, en caso de que esto sea por el interés superior del niño.

Su disposición final, en referencia al artículo 172 del Código Civil, establece lo siguiente:

“Siempre se debe buscar el interés superior del niño y la Administración debe tratar de 
lograr su reinserción en su propia familia, si no es contraria a dicho interés, y de tener 
a los hermanos confiados a la custodia de la misma institución o persona”.

La tendencia actual del sistema de protección infantil en España es el de promover el “Acogimien-
to familiar temporal”, que favorece el regreso del niño a su familia biológica.

Italia

 L. 328 “Ley marco para la implementación del sistema integrado de intervenciones 
y servicios sociales”, 2000, y L. 149 Enmiendas a la Ley de 04 de mayo 1983, n. 
184, titulado “La disciplina en la adopción y la custodia de los hijos”, 2001.

(L. 328 “Legge quadro per la realizzazione del sistema integrato di interventi e servizi 
sociali, 2000, and L. 149 Modifiche alla legge 4 maggio 1983, n. 184, recante “Disci-
plina dell’adozione e dell’affidamento dei minori,  2001)

La ley en protección de menores.

La Ley de Protección de Menores de 1989 se está revisando. Los objetivos fundamentales de la 
nueva Ley Federal de Bienestar de la Infancia y Juventud son proteger a los niños y jóvenes de 
la violencia, reintegrarlos en sus familias y apoyar a los padres en la crianza y  cuidado de sus 
hijos. 

Esta ley de reforma del sistema de protección de los niños tiene tres objetivos principales:
1) 	 Reforzar las medidas preventivas y mejorar las relaciones familiares y  
	 profesionales
2)	 Mejorar el sistema de notificación e investigación
3)	 Asegurar la disponibilidad de una gama adecuada de opciones de cuidado  
	 alternativo para dar respuestas flexibles y mejor adaptadas a los niños y las  
	 necesidades de la familia

La Ley de Atención a la Infancia y Juventud (KJHG) especifica los derechos del niño y los dere-
chos y responsabilidades de los padres, así como la regulación de las bases para la atención. La 
participación de los niños y sus padres es uno de los principios fundamentales de esta ley. Un ins-
trumento clave para la participación figura en el párrafo 36, que describe el trabajo de lo que se co-
noce como el “plan de apoyo”. El proceso de asistencia y todas las decisiones tomadas por la Ofi-
cina de de Protección de Menores deben registrarse en el plan de apoyo, lo que se comprueba de 
manera regular para determinar si la forma elegida de atención sigue siendo necesaria y apropiada. 
El artículo 36 establece la cooperación entre el personal especializado de las autoridades compe-
tentes y las partes implicadas en busca de ayuda, en lugar de órdenes administrativas unilaterales 
de la Oficina de Protección de Menores. La Ley de Atención a la Infancia y Juventud establece ex-
presamente que las habilidades de los padres para ejercer su responsabilidad parental deberían de-
sarrollarse más, para que en los casos en que los niños están en cuidado alternativo, se puedan vol-
ver a casa lo antes posible.

Austria

Ley Constitucional Federal, el Código Civil, la Ley Federal de Protección de Menores 
(1989) y las leyes de desarrollo de los países en la Ley de Bienestar de la Juventud.

(Bundesverfassungsgesetz, Allgemeines Bürgerliches Gesetzbuch, Jugendwohl-
fahrtsgesetz des Bundes (1989) and Ausführungsgesetze der Länder zum Jugend-
wohlfahrtsgesetz)

Francia

La ley de 5 de marzo de 2007 para reformar la protección de la infancia, 2007.

(“Loi du 5 mars 2007 réformant la protection de l’enfance”, 2007.)

Alemania

Ley de Atención a la Infancia y Juventud KJHG (Libro VIII del Código Social, Libro 
VIII), 1990;  Código Civil (BGB)  enmendada en 2002; Ley Federal de Protección del 
Niño (BKiSchG), 2011

Kinder- und Jugendhilfegesetz KJHG (Achtes Buch Sozialgesetzbuch, SGB VIII), 
1990; Bürgerliches Gesetzbuch (BGB), Amended 2002; Bundeskinderschutzgesetz 
(BKiSchG), 2011

España

Ley Orgánica 1/1996, 15 de enero, de Protección Jurídica del Menor, de modifica-
ción parcial del Código Civil y de la Ley de Enjuiciamiento Civil, 1996. Resolución de 
2007 y 2010 sobre la adopción internacional y las competencias.
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Datos sobre los niños en  
instituciones alternativas

ÉÉ Austria
Austria cuenta con 11.088 niños y jóvenes en el cuidado 
alternativo. Alrededor del 40% de estos niños y jóvenes 
viven en familias de acogida y alrededor del 60% en ins-
talaciones basadas en la familia, hogares de niños o comu-
nidades residenciales. Aldeas Infantiles SOS Austria cui-
da de aproximadamente el 9% de los niños y los jóvenes 
en cuidado alternativo (31.12.2010).

ÉÉ Francia
A finales de 2010* se registraron 291.300 medidas de pro-
tección social para los niños y jóvenes de entre 0 y 21 años 
(por ejemplo 17 medidas en favor de 1.000 niños y jóve-
nes franceses). La mitad de esas medidas consistieron en 
cuidado alternativo y la otra mitad en acciones educativas 
(manutención de menores o jóvenes en su familia de ori-
gen). 146.200 niños estaban al cuidado de Aide Sociale à 
l’Enfance (ASE - sistema equivalente al bienestar de la ju-
ventud): 53% en acogida, 39% en la atención residencial 
(aproximadamente el 2% de los cuales se encuentran en 
las Aldeas Infantiles SOS) y el 8% en otros alojamientos 
(pisos independientes, internados, etc.) En la misma fecha, 
Aldeas Infantiles SOS Francia atendido aproximadamen-
te 640 de estos niños y jóvenes en instituciones. En el año 
2011, Aldeas Infantiles SOS Francia se ocupa de 680 niños 
y jóvenes en cuidado alternativo (31.12.2011).

ÉÉ Alemania
Alrededor de 110.000 de todos los niños y jóvenes de has-
ta 18 años de edad que actualmente viven en Alemania son 
atendidos en otros tipos de tutela. Un poco menos de la mi-
tad vive en hogares de acogida, y un poco más de la mitad 
viven en otras formas de atención residencial (31.12.2009). 
Aldeas Infantiles SOS de Alemania se ocupa de aproxima-
damente 950 de estos niños y jóvenes en cuidado alterna-
tivo (12/31/2011).

ÉÉ Italia 
Italia tiene un total de 30.657 niños en acogimiento alter-
nativo, con 15.203 niños en hogares de acogida y 15.454 
niños en acogimiento residencial. En los últimos 10 años, 
el número total de niños en cuidado alternativo ha crecido: 
de alrededor de 25.000 en 1999 a 30.000 en 2008. El nú-
mero de niños en hogares de acogida en particular ha cre-
cido (de alrededor de 10.000 en 1999 a alrededor de 15.000 
en 2008), mientras que el número de niños en acogimiento 
residencial es bastante estable (15.000). Aldeas Infantiles 
SOS Italia se ocupa de 232 niños y jóvenes en cuidado al-
ternativo (31.12.2011).

ÉÉ España
Fuentes oficiales estiman que España registró 22.328 ca-
sos de medidas de protección para los niños menores de 18 
años en el año 2009. De éstos: 9.014 están en acogimien-
to residencial, 4.216 en hogares de acogida, 883 en adop-
ción y 8.215 en otras medidas de protección. Esto signi-
fica que 449 de cada 100.000 niños están cubiertos por 
algún tipo de cuidado alternativo. Aldeas Infantiles SOS 
España se ocupó de 480 niños y jóvenes**  menores de 18 
años en cuidado alternativo, y 870 jóvenes mayores de 18 
años, lo que representa un total de 1.350 niños y los jóve-
nes (31.12.2009).

Los sistemas de DE PROTECCIÓN  
DE MENORES con respecto a los  
hermanos

ÉÉ Austria
Los hermanos rara vez son mencionados de forma explí-
cita por los legisladores de Austria y son en la mayoría de 
los casos incluidos en los “miembros de la familia” como 
término general. La autoridad legislativa no ha abordado 
el tema de la tutela de los hermanos. No hay requisitos le-
gales que se ocupen de la cuestión de los hermanos que 
crecen juntos o por separado.

En un contexto similar - la ubicación de los hermanos des-
pués de la separación de los padres - el principio rector 
en las decisiones de custodia es que “los hermanos no de-
ben estar separados si es posible”. La posibilidad de que 
los hermanos vivan juntos es parte del “derecho a la vida 
familiar” consagrado en el artículo 8 del Convenio Euro-
peo de Derechos Humanos. Dado que este Convenio ha 
sido aprobado con rango constitucional en Austria, las re-
laciones entre hermanos están protegidas como parte de la 
vida familiar por la Constitución Austriaca. Esto se apli-
ca a los niños y jóvenes en las familias, así como a aque-
llos que están en cuidado alternativo. Sin embargo, no hay 
plazas suficientes para la atención conjunta de hermanos 
en Austria.

ÉÉ Francia
A raíz de una recomendación del Parlamento de los Niños, 
se aprobó una ley el 30 de diciembre de 1996, que estipu-
la que “el niño no debe ser separado de sus hermanos y 
hermanas, a menos que esto no sea posible o los intereses 
del niño exijan una solución diferente”. Esta disposición 
se reiteró en la Ley de Protección de la Infancia de marzo 
de 2007, que especifica que “el lugar donde se ubique debe 
buscarse en base a sus intereses (del niño) ... a fin de facili-
tar el mantenimiento de los vínculos con los hermanos, en 
consonancia con el artículo 371-5 del Código Civil”. Pero 
después de más de 15 años no hay datos disponibles sobre 
la situación de los hermanos en cuidado alternativo. Hay 
muy pocas instalaciones que puedan acomodar a grupos 
de hermanos y ofrecerles una vida cotidiana común.

ÉÉ Alemania
La gran mayoría de los niños y jóvenes en acogimiento 
residencial tienen hermanos. De acuerdo con estimacio-
nes razonables, solo menos del 20% de todos los niños en 
cuidado alternativo se mantienen junto a sus hermanos, al 
mismo tiempo y en el mismo lugar. La prioridad de man-
tener a un niño en su familia de origen y el principio de 
evaluar los casos individualmente pasa por que los niños 
están separados de sus familias, uno a uno y se colocan 

en diferentes lugares. El número de plazas en los centros 
y las familias de acogida, donde los hermanos de diferen-
tes edades pueden vivir juntos es muy deficiente. Aunque 
en el artículo N º 36 de la Ley de Atención a la Infancia y 
Juventud, en principio, ofrece la posibilidad de examinar 
la cuestión de los hermanos, en la práctica es poco utili-
zada. Dada la amplia gama de problemas críticos, las re-
laciones entre hermanos suelen ser relegadas al márgen 
cuando se trata de la ubicación. Los hermanos y las fami-
lias afectadas en Alemania no tienen base jurídica explí-
cita a la que se pueden referir. A lo sumo, podría hacerse 
referencia a las declaraciones legales sobre sus hermanos 
cuando los padres se separan y divorcian. El sistema jurí-
dico alemán no se ocupa de la colocación de los hermanos 
fuera del hogar. No hay ninguna organización con fuerza 
relevante para representar los intereses de los hermanos en 
el cuidado alternativo.

ÉÉ Italia
En Italia no hay una ley específica sobre la colocación de 
los hermanos. El derecho a vivir juntos es deducible solo 
de manera indirecta en las leyes L.176/1993 (ratificación 
de la Convención de las Naciones Unidas en derechos del 
niño), y L.184/1983 L.77/2003 (ratificación del Convenio 
de Estrasburgo de 25 de enero de 1996).

ÉÉ España
La no separación de los hermanos se considera un derecho 
del niño en todas las Comunidades Autónomas españolas, 
pero son los siguientes cuatro criterios los que determinan 
la decisión de ubicar a los niños fuera de su hogar. El prin-
cipio del “interés superior del niño” se basa en un conjun-
to de criterios de preferencia:

1.	 Se da prioridad a las acciones preventivas y 
a la permanencia del menor con su familia 
biológica

2.	 Prioridad para el acogimiento familiar (en 
familia extensa o no)

3.	 Prioridad para la reintegración del niño en su  
familia de origen o la familia extensa

4.	 Criterio de preferencia para la no separación 
de hermanos

Según las nuevas directrices del Senado (2010): “Los me-
nores de seis años se acogerán prioritariamente en fami-
lias y los menores de tres años, en todos los casos, salvo 
que con carácter transitorio, exista imposibilidad muy jus-
tificada de dictar otra medida de protección.” En principio, 
la variable de tener hermanos biológicos no se considera, 
sólo la edad es criterio predominante.

Etat : 1/1/2009
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ÉÉ Francia
Desde el comienzo de Aldeas Infantiles SOS (1956), las 
aldeas sólo han alojado a grupos de hermanos y  práctica-
mente todos viven juntos en la misma familia SOS***. Se 
trata de una faceta muy importante de su identidad y una 
especificidad real en el campo del bienestar infantil fran-
cés. A 31 de diciembre de 2010 uno de cada tres niños vive 
en la aldea con un mínimo de 3 hermanos y solo alrededor 
del 7% de los niños ya no tienen hermanos en la aldea (sa-
lidas debido principalmente a la mayoría de edad o tran-
siciones). 

Entre enero de 2005 y diciembre de 2011, 208 grupos de 
hermanos fueron admitidos en las aldeas con un tamaño 
estable promedio de 3 hermanos por grupo. En 2011, el 
39% de los niños fueron admitidos con un mínimo de 3 
hermanos. Para más de la mitad de esos niños, la admi-
sión en una aldea supone la reunificación de grupo de her-
manos. 

ÉÉ Alemania 
Casi el 90% de los niños y jóvenes atendidos en Aldeas 
Infantiles SOS Alemania tienen hermanos. Alrededor del 
80% de los niños y los jóvenes ingresados viven juntos, al 
menos por un tiempo, con uno o más hermanos en Aldeas 
Infantiles SOS, aunque solo aproximadamente un tercio 
de ellos viven con el grupo de hermanos. El 65% de los ni-
ños y jóvenes admitidos viven con al menos un hermano 
en la misma familia SOS****. De todos los niños alojados 
con sus hermanos en las Aldeas Infantiles SOS Alemania, 
el 35% vive con un hermano, el 27% vive con dos herma-
nos y el 38% vive con tres o más hermanos.

ÉÉ Italia
En el año 2011 en Aldeas Infantiles SOS Italia se admitie-
ron a 81 niños y de ellos 41, más de la mitad, eran herma-
nos (50,6%). En total, admitieron a 18 grupos de herma-
nos, principalmente de 2 hermanos (67%).

ÉÉ España
A partir del 1 julio de 2011, Aldeas Infantiles SOS Espa-
ña se hizo cargo de 353 niños, 105 de los cuales eran hijos 
únicos y 248 tenían hermanos (87 grupos de hermanos).
Los grupos de hermanos representan el 70% del total de 
niños en el cuidado de Aldeas Infantiles SOS de España.

* 	 DREES Los beneficiarios de la ayuda  social en 2010,  
nº 787, enero 2012.

**	T otal de los niños y jóvenes en acogida residencial en 
Aldeas Infantiles SOS España.

***	 Datos disponible de los informes de actividad del 2005 
al 2011 de Aldeas Infantiles SOS.

****	 Datos del Instituto Social Pedagógico de Aldeas  
Infantiles SOS Alemania.

Datos sobre hermanos y el tamaño 
del grupo en Aldeas Infantiles SOS

Hasta ahora no ha habido encuestas estandari-
zadas en los países europeos y las organizacio-
nes nacionales de Aldeas Infantiles SOS sobre 
la ubicación de los hermanos. Las siguientes 
descripciones se basan en los datos disponibles 
en cada país. Esto significa que solo pueden ha-
cerse comparaciones hasta cierto punto, pero sí  
transmiten una impresión general de la situación 
en los países que han proporcionado los resul-
tados de la investigación en esta publicación.

ÉÉ Austria
429 niños y jóvenes viven en las 11 Aldeas Infantiles SOS 
del país (01/01/2009). El 93% de ellos se sabe que tienen al 
menos un hermano y 7% son hijos únicos. Un total de 123 
grupos de hermanos viven en las Aldeas Infantiles SOS. 
Mientras que el 69% de los niños y jóvenes conviven con 
al menos un hermano en la misma familia SOS, el 24% 
tienen hermanos que viven por separado en diferentes si-
tuaciones de cuidado fuera del hogar. En general, la mayo-
ría de los hermanos no son atendidos en la misma familia 
SOS: crecen en la familia de origen, se encuentran en cui-
dados alternativos en otras instalaciones y las familias de 
acogida, o ya llevan una vida independiente.

Tamaño de los grupos de hermanos  
en Aldeas Infantiles SOS Italia

11%

67%

22%

■  Grupo de 2  	 ■  Grupo de 3 	 ■  Grupo de 4 o más

7%

68%

25%

Tamaño de los grupos de hermanos en 
Aldeas Infantiles SOS Austria

Fecha de referencia:1/1/2009

Tamaño de los grupos de hermanos en
Aldeas Infantiles SOS Francia

22%

46%

32%

Fecha de referencia: 31/12/2010

Tamaño de los grupos de hermanos en 
Aldeas Infantiles SOS Alemania

38% 35%

27%

Fecha de referencia:1/1/2008 

Fecha de referencia:1/1/2008 

22%

44%

34%

Tamaño de los grupos de hermanos en 
Aldeas Infantiles SOS España

Fecha de referencia: 1/7/2011
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¿Cómo podemos llegar a 

comprender mejor a los 

hermanos que están en cuidado 

alternativo y, por lo tanto, tienen 

que vivir en el contexto de la 

familia y del sistema de bienestar? 

Este fue el elemento clave de un 

proyecto de investigación llevado 

a cabo conjuntamente por las 

organizaciones nacionales de 

Aldeas Infantiles SOS de Austria 

y Alemania. El proyecto fue 

realizado en conjunto y dirigido 

científicamente por la Universidad 

de Coblenza (Koblenz).10,11 

Entendiendo 
las relaciones 

entre 
hermanos 

en cuidado 
alternativo

A l comenzar un procedimiento de ubicación de los 
niños, los profesionales tienen que decidir si los 

hermanos deben permanecer juntos o separarse. Esto les 
lleva a preguntas como: ¿Cómo se pueden apoyar las re-
laciones entre hermanos? ¿Qué es lo que necesitan los 
niños? El objetivo del proyecto era mostrar los procedi-
mientos que puede utilizar el personal cualificado para 
encontrar respuestas a estas preguntas.

Qué debe comprenderse

El proyecto confirma hasta qué punto pueden ser comple-
jas las relaciones entre hermanos y entre la familia. Los 
test simplistas nos ayudan poco, si queremos comprender 
la interacción de los individuos que se ven afectados por 
las normas sociales. Las relaciones entre hermanos sólo 
pueden entenderse en el contexto de sus antecedentes fa-
miliares y las generaciones.

La dinámica familiar conforma los patrones de relación 
tanto de los menores individualmente como del grupo de 
hermanos. Las experiencias de hermanos diferentes den-
tro de la misma familia de origen pueden ser diversas, 
pero siempre tienen un impacto en la vida de una fami-
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En el año 2009, Aldeas Infantiles SOS Francia 
puso en marcha un proyecto de investigación12 
para descubrir cómo apoyar mejor a los her-
manos y conseguir un recurso real para la (re)
construcción de la identidad de cada menor. Un 
equipo de la Universidad de Toulouse II colaboró 
con los psicólogos de las Aldeas Infantiles SOS 
en el desarrollo de ocho cuestionarios psicológi-
cos13 con el fin de proporcionarles herramientas 
de observación y evaluación.

Estas herramientas configuran varios puntos de 
referencia sobre las relaciones entre hermanos: 
los niveles de cooperación y/o la hostilidad; el 
deseo por el poder; el control; la existencia de 
calidez e intimidad; el dominio de la empatía o la 
rivalidad; la existencia de conflictos y la capacidad 
para encontrar soluciones.

Quince psicólogos colaboraron con 167 niños 
procedentes de familias SOS en las respuestas 
de un cuestionario diseñado para su grupo de 
edad (tres periodos del desarrollo: de 0 a 5 años; 
de 6 a 12 y de 13 a 18). A continuación, los inves-
tigadores recopilaron los resultados de los psicó-
logos para evaluar hasta qué punto la herramienta 
era adecuada a sus necesidades.

Hubo varias herramientas que resultaron ser 
valiosas como base para la discusión con el 
menor que contestaba el cuestionario solo y con 
su(s) hermano(s). Los psicólogos encontraron que 

estas herramientas pueden ayudar a abordar los 
sucesos que se olvidan a menudo por miedo a la 
intrusión en un área demasiado íntima. Cuando se 
identificaron las dificultades, las herramientas pro-
porcionaron elementos para comprender por qué 
la relación entre los hermanos era disfuncional.

La principal limitación de estos cuestionarios es 
que todos ellos son relativos a grupos de dos 
hermanos, proporcionando información sobre 
las relaciones de un niño con un hermano. Para 
tener una idea de todas las relaciones entre varios 
hermanos, el niño tendría que responder a un 
cuestionario por cada hermano que tenga. ¡Pode-
mos imaginar lo cansado que esto podría ser para 
un menor con más de dos hermanos!

Cuando no es apropiado el uso sistemático de 
estas herramientas, este cuestionario proporcio-
na, sin embargo, información útil y puede ayudar 
a: complementar la limitada información disponi-
ble en el proceso de admisión, definir las inter-
venciones cuando aparecen los signos de disfun-
ciones, hacer un seguimiento de los cambios a lo 
largo del tiempo, y evaluar los efectos de algunas 
medidas de acompañamiento.

Estas herramientas se integraron en una “caja de 
herramientas”, junto con otros soportes como el 
genograma, el dibujo de la familia, etc. para forta-
lecer y diversificar el apoyo de los psicólogos de  
Aldeas Infantiles SOS Francia. 

lia SOS. En un nuevo ambiente de convivencia, los herma-
nos menores pueden reproducir de forma forzada su sis-
tema de referencia de la familia al interactuar unos con 
otros. Por esta razón es importante que los trabajadores de 
la educación en cuidado alternativo descubran un camino 
en el mundo del niño y comprendan cómo el menor ha vi-
vido previamente esas relaciones.

En la reconstrucción de la historia de la vida del menor, la 
biografía es fundamental para la construcción de la perso-
nalidad. ¿Por qué soy así? ¿Qué significan mis experien-
cias? Estas preguntas concretas afectan a los niños que no 
pueden crecer en su familia de origen. A menudo es difí-
cil para ellos dar marcha atrás a su frágil historia de vida. 
La ayuda en la indagación y la interpretación es importan-
te en términos de la formación de la propia identidad del 
niño. Los educadores pueden apoyar a los niños en el de-
sarrollo de su propio “yo”. Pero sin entender cómo un niño 
interpreta el mundo, es difícil que el apoyo en el desarro-
llo del menor fuera de su hogar de origen tenga algún éxi-
to. El personal capacitado tiene que conectar con las ex-
plicaciones que éstos dan sobre sí mismos. ¿Qué enfoque 
pedagógico se ajusta en cada caso a la mejor forma de des-
cubrir la experiencia individual, haciendo referencia a la 
riqueza propia del niño? Es igualmente revelador conocer 
las experiencias de los jóvenes con los Servicios Sociales. 
La importancia relativa que concedemos a las relaciones 
entre hermanos se ve influenciada por las normas sociales. 
No solo la interacción de los niños se ve afectada por las 
normas sociales, también hay que tener en cuenta la apor-
tación de los educadores en la adquisición de esos valores. 
Tienen que ser conscientes de la compleja naturaleza de su 
propia participación. La reflexión sobre la propia historia 
y las relaciones con sus hermanos es una parte clave del 
proceso educativo.

Abriendo la llave para las  
relaciones entre hermanos 

Los investigadores de la Universidad de Coblenza busca-
ron un método que facilitara una comprensión holística. 
El objetivo era reconocer los recursos de los niños y jó-
venes así como su visión de las cosas. Lo que no querían 
era un método clínicamente distanciado, por el contrario 
buscaban un método para aprovechar el lado emocional 
de los “diagnosticadores”, que les permitiera experimentar 
una resonancia empática. Para lograr este objetivo, se de-
cidieron por un sistema de charlas colaborativas de caso. 

A modo de ejemplo, se llevaron a cabo seis charlas de 
casos bajo la dirección de Christian Schrapper y Hin-
terwälder Michaela en las Aldeas Infantiles SOS de 
los dos países participantes. El personal en Alema-
nia, a continuación, participó en un taller sobre el mé-
todo. Las experiencias que se obtuvieron del taller les 

permitieron aplicar variaciones del método de forma in-
dependiente en sus vidas en Aldeas Infantiles SOS. 

En Austria, el trabajo pedagógico con los grupos de her-
manos se desarrolló en tres bloques: el trabajo biográfico, 
el trabajo con la familia, y la comprensión del caso. Estos 
bloques se incorporaron a las consultas de nuevos casos en 
Aldeas Infantiles SOS.

El modelo “Charla-conferencia  
de caso”

Cada uno de los participantes de Aldeas Infantiles SOS de 
Austria y Alemania eligió un caso diferente. La historia de 
cada caso se preparó en detalle para el trabajo en la char-
la - conferencia. Se construyó un genograma que contenía 
las fechas clave de la vida y las relaciones familiares, com-
plementado por los recursos y los ficheros de la red. La in-
formación que faltaba se iba adquiriendo para que todos 
los acontecimientos de la historia familiar pudieran colo-
carse en la línea de tiempo. De forma cronológica. La his-
toria del cuidado alternativo se añadió por separado. En la 
segunda etapa el personal, que había estado involucrado 
en el caso y otros especialistas lo “abrieron” juntos. Los 
profesionales responsables describieron cronológicamen-
te el progreso del caso, apuntando todos los sucesos en 

Herramientas de apoyo para comprender mejor las relaciones entre hermanos

un gran tablón, e hicieron sus preguntas sobre la consulta. 
El verlo así claramente expuesto en un registro visible del 
caso, permitió a todos identificar patrones que se repetían.
Las madres SOS, en particular, fueron muy positivas acer-
ca de la manera no muy corriente de hablar de “sus hijos” 
en un gran foro. El personal profesional que presentó el 
caso aprovechó la oportunidad para desarrollar una visión 
inusualmente amplia de los antecedentes familiares y del 
cuidado de los niños. Todos ellos consideraron muy pro-
ductivas las oportunidades de discutir su propio caso con 
colegas de otros equipos, y en ocasiones con los represen-
tantes de los Servicios Sociales. Haciendo un repaso ge-
neral a todos los casos se detectaron interesantes descu-
brimientos en referencia a la importancia de las relaciones 
entre los hermanos en situaciones de acogida.

Algunos de los puntos de vista de estas charlas-confe-
rencias de casos tendrán amplias consecuencias en la la-
bor futura. Como se mencionó anteriormente, los niños 
traen su historia de vida anterior a la aldea, y esto tiene 
una influencia duradera en ellos. La oportunidad de los 
niños consistió en el estudio de sus biografías junto con 
los profesionales, lo que les ayudará a comprender su pa-
sado. Pero los niños necesitan confiar para poder desarro-
llar estas pautas. Así que los adultos deben hacer un es-
fuerzo real por entender la historia de la vida del niño y 
ver, por ejemplo, su comportamiento como un problema, 
como una estrategia de supervivencia en lugar de un tras-
torno patológico. En un escenario ideal a continuación, el 
personal de apoyo trabajaría con los menores a través de 
sus experiencias y así tendrán la oportunidad de adquirir 
y experimentar otras nuevas. El reto para los profesionales 
es averiguar qué tipo de apoyo es el adecuado.
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¿Cómo podemos entender y  
desarrollar una imagen clara?

Si los educadores quieren entender a los jóvenes a su car-
go, tienen que equilibrar dos funciones diferentes: una 
aproximación empática de comprensión y una visión ana-
lítica basándose en la evaluación de los especialistas. Para 
obtener una visión general de las complejas relaciones en-
tre hermanos, en primer lugar debemos ampliar el campo 
de visión. Una vez que se ha recogido el material suficiente 
se podrán obtener nuevas perspectivas con múltiples per-
cepciones. Un “diagnóstico de hermanos” profesional si-
gue un proceso particular, que inicialmente implica una 
recopilación de hechos y de perspectivas cambiantes. Los 
profesionales también deben estar dispuestos a pensar hi-
potéticamente y a modificar estas teorías, cuando se ha-
gan nuevos descubrimientos. Por último, pero no por ello 
menos importante, el recurso fundamental es el precioso 
tiempo que los profesionales ponen a disposición de los ni-
ños y sus historias.

“Charlas-Conferencias de caso” 
como práctica de diagnóstico

Algunas sugerencias para la aplicación de este método 
son las siguientes:

ÉÉ Los profesionales que presenten el caso debe ser ca-
paces de formular un “tema de la consulta”. Las per-
sonas que deben participar son los directamente in-
volucrados en el cuidado de los hermanos, así como 
el personal de la Aldea Infantil SOS y de los Servi-
cios Sociales que no trabajan directamente con los 
niños. Estas diferentes perspectivas evitan que las 
ideas sean estereotipadas y su inadecuada interpre-
tación.

ÉÉ Los moderadores deben estar lo suficientemente 
distantes del caso y deben preparar la consulta. Se 
puede tardar de dos a tres horas para desarrollar los 
antecedentes familiares y el cuidado del grupo de 
hermanos y para formular hipótesis. Después de eso, 
es razonable tener una o dos horas para el análisis de 
aspectos específicos del tema de la consulta.

ÉÉ Como los hechos, las evaluaciones y las emociones 
van a quedar al descubierto, suele ser muy útil cons-
truir paso a paso, con diferentes componentes meto-
dológicos y visualizar la complejidad en imágenes. 
Tener en cuenta la complejidad además significa to-
lerar la ambivalencia y la diversidad de los partici-
pantes. También es útil esperar el sentirse irritado y 
luego buscar las ideas constructivas que surjan de la 
irritación, por ejemplo: ¿Dónde se consumen siem-
pre las energías y dónde se produce el comporta-
miento incomprensible?

ÉÉ El caso basado en el intercambio y la superposición de 
ideas ayuda a los profesionales a que se sienten más 
seguros y menos estresados en su trabajo. El crear un 
espacio para la complejidad existente de una forma 
consciente y controlada  saca a la superficie proble-
mas subyacentes, lo que les permite continuar traba-
jando.

Resultados de las investigaciones 
sobre la importancia de mantener 
juntos a los hermanos.

El objetivo del proyecto de investigación de la 
Universidad de Bari, Departamento de Psico-
logía14 era obtener una mejor comprensión de 
cómo manejar grupos de hermanos en  cuidado 
alternativo. En una etapa posterior del proyec-
to se centró en el actual estado psicológico 
de estos niños y luego se comparó con el de 
otros niños que no tienen hermanos en  Aldeas 
Infantiles SOS. Una de las características más 
sobresalientes de Aldeas Infantiles SOS es la 
tendencia a reproducir, dentro de cada hogar, 
un ambiente sereno y afectuoso, que sea lo más 
similar posible al de un entorno familiar. Esto 
ocurre no solo a través de la presencia per-
manente de la madre SOS, que es la principal 
figura de apego para los niños, sino también a 
través del mantenimiento de los grupos de her-
manos. Esta es la verdadera fuerza de Aldeas 
Infantiles SOS y lo que la diferencia de otras 
formas de atención. La casa constituye un pa-
réntesis temporal que incluye no solo un “antes” 
y un “durante”, sino sobre todo un “después”. 
Por tanto, es importante que el apoyo futuro 
de las relaciones entre hermanos también se 
planifique, aún cuando los niños regresen a sus 
hogares de origen. Surgió, a partir del análisis 
de los datos, que la presencia de los hermanos 
y la opción de mantener esos vínculos propor-
ciona un fuerte factor de protección frente a la 
aparición de los síntomas psicopatológicos, tan-
to de tipo cognitivo como conductual, que están 
vinculados a la depresión. Se encontró que con 
el aumento del número de hermanos en la Aldea 
Infantil SOS hay una disminución en los niveles 
de depresión, así como de la internalización y 
externalización de los trastornos. Este hallazgo 
es particularmente significativo, ya que se confir-
ma tanto por medio de los cuestionarios admi-
nistrados directamente a los niños,como por los 
administrados a los educadores.

En 2009 Naciones Unidas aprobó las Directrices para el Cuidado 

Alternativo de niños y jóvenes; también existen estándares 

europeos de calidad. En ambos casos se incluyen declaraciones 

sobre los hermanos. Sin embargo, en la práctica el cuidado 

alternativo de los hermanos tiene poco parecido con las 

directrices en muchos aspectos. De hecho, muchos niños están 

separados de sus hermanos en los sistemas de atención de toda 

Europa, y muy a menudo no tienen contacto entre sí. Ningún país 

lucha oficialmente contra este problema. Asimismo, no hay 

principios jurídicamente vinculantes o de grupos de presión 

influyentes de los niños.

Recomendaciones para 
el cuidado alternativo 

de los hermanos
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L os resultados de la investigación por parte de Aldeas 
Infantiles SOS amplían y desarrollan en profundidad 

las cuestiones presentadas sobre la atención entre herma-
nos en los estándares de calidad. Los artículos de esta pu-
blicación describen el significado de las relaciones entre 
hermanos y lo que es más útil para comprender y tratar 
con ellos. En lo que se refiere a la infancia y la juventud es 
hora de llevar los resultados a la práctica.

Las siguientes recomendaciones se derivan de los resulta-
dos de los proyectos de investigación que se describen en 
“Porque somos hermanos”. Resumen lo que se ha de con-
seguir con el fin de apoyar a los hermanos en cuidado al-
ternativo para el desarrollo de su relación.

Las necesidades y demandas de los 
hermanos son consideradas  
sistemáticamente

ÉÉ Los niños y adolescentes con hermanos son capaces 
de entender las circunstancias de sus vidas en cui-
dado alternativo. Todos ellos están informados so-
bre sus derechos y opciones, especialmente tenien-
do en cuenta su situación como hermanos.

ÉÉ Las autoridades públicas y las organizaciones invo-
lucradas en la protección del niño son sensibles a las 
necesidades de los hermanos. Se presta atención sis-
temática a la perspectiva de los hermanos, desde el 
momento en que se toma una decisión sobre cuida-
do alternativo, durante todo el tiempo en el que los 
niños o adolescentes estén en acogimiento, hasta el 
momento en que abandonen el cuidado alternativo.  
Con un examen minucioso se les da prioridad y la 
posibilidad del acogimiento conjunto en cada caso 
individualmente.

ÉÉ Los hermanos separados tienen derecho a disfru-
tar de su hermandad. Están en contacto directo unos 
con otros y pueden, en su caso, continuar fomentan-
do y desarrollando sus relaciones de forma indepen-
diente de sus padres. Su contacto no está exclusi-
vamente relacionado con el contacto entre padres e 
hijos.

ÉÉ Los hermanos son importantes para el manejo de las 
experiencias vitales y los problemas de la vida. Con 
el fin de experimentarse a sí mismos como herma-
nos, los niños necesitan tiempo y espacio, también 
sin cuidadores adultos.

ÉÉ Las relaciones entre hermanos son positivas, espe-
cialmente durante las rupturas biográficas y las crisis 
y durante los períodos de transición, como son el paso 
de la familia de origen a un tipo de cuidado alternati-
vo; o la vuelta del cuidado alternativo a la familia bio-
lógica o el paso a la vida independiente, y cuando hay 
cambios en los acuerdos del emplazamiento.

ÉÉ Las opiniones de todos los hermanos son oídas, res-
petadas y consideradas con cuidado.

El apoyo educativo mejora el  
desarrollo de las relaciones  
entre hermanos

ÉÉ Los educadores proporcionan un “enfoque de enten-
dimiento” con el fin de hacer frente a la compleji-
dad de las relaciones entre hermanos y para evaluar 
la pertinencia de cada relación. Ellos tratan de com-
prender la historia de los hermanos y su familia bio-
lógica, y ayudan a los niños a hacer lo mismo. Las 
relaciones entre hermanos se consideran dentro de 
los contextos de la familia biológica, el bienestar de 
la juventud y el cuidado alternativo.

“Los hermanos con vínculos afectivos existen-
tes no deben, en principio, ser separados por 
emplazamientos de acogimiento alternativo  a 
menos que exista un riesgo evidente de abuso 
u otra justificación en interés superior del niño. 
En cualquier caso, deben hacerse todos los 
esfuerzos para que los hermanos puedan man-
tener el contacto unos con otros, salvo que ello 
sea contrario a sus deseos o intereses.” 

Directrices de las Naciones Unidas para el 
cuidado Alternativo de Niños, Párrafo 17.

“Los hermanos deben ser acogidos juntos

Durante el proceso de acogida fuera del hogar, 
los hermanos son acogidos en el mismo lugar. 
Los hermanos solo deben ser separados si esto 
contribuye a su bienestar. En ese caso, debe 
asegurarse el contacto entre ellos, a menos que 
esto les afecte negativamente.”

Quality4Children Estándares para el cuidado de 
niños fuera de su hogar en Europa, Estandard 4.

ÉÉ Es fundamental una actitud participativa cuando se 
trabaja con los hermanos. Con el fin de ajustarse a 
las necesidades y experiencias de los niños, la parti-
cipación de los hermanos se fortalece, sobre todo en 
los procesos de cambio, separación y  reunificación.

ÉÉ Los educadores apoyan a los hermanos a hacer fren-
te a sus experiencias y desarrollar sus relaciones te-
niendo en cuenta la individualidad de cada niño y el 
grupo de hermanos en su conjunto.

ÉÉ A los niños se les apoya en la búsqueda del tipo de 
relación que quieren tener con sus hermanos y para 
renegociar su lugar en el grupo de hermanos.

Los proveedores de servicios  
ofrecen estructuras para  
fomentar las relaciones entre 
hermanos

ÉÉ La evaluación y el apoyo de las relaciones entre her-
manos están vinculados conceptualmente. Los edu-
cadores ven y apoyan a los hermanos de una mane-
ra sistemática.

ÉÉ Las condiciones marco y los recursos están diseña-
dos para facilitar la admisión de hermanos, y para 
trabajar las relaciones entre hermanos y su dinámi-
ca. Por lo tanto esto significa la disponibilidad  de 
una provisión adecuada de recursos financieros y 
humanos.

ÉÉ El personal de tutela tiene habilidades y competen-
cias para hacer frente a la dinámica de los herma-
nos. El factor de pares se tiene en cuenta, por ser el 
punto de vista sistémico, el trabajo en grupo es una 
práctica habitual.

ÉÉ El tema de las relaciones entre hermanos se trata 
en la formación básica y avanzada del personal pe-
dagógico. El conocimiento apropiado también se 
transmite a otras profesiones que intervienen en la 
toma de decisiones sobre la acogida. 

El  Sistema de  Protección de  
Menores proporciona un marco 
adecuado

ÉÉ 	La situación de los hermanos en cuidado alternati-
vo se hace visible, en particular la cuestión del alo-
jamiento conjunto o por separado. La colocación de 
hermanos es una parte integral de las estadísticas de 
protección de la infancia y la juventud de cada país. 

ÉÉ Se tiene en consideración las necesidades de los her-
manos en la planificación de los servicios. El apo-
yo para los hermanos está firmemente arraigado en 
conceptos de servicio, guías educativas y en el pro-
ceso de planificación de la atención.

ÉÉ Cada país ofrece una amplia gama de servicios de 
cuidado alternativo que se adaptan para la ubica-
ción conjunta de los hermanos. Existen disposicio-
nes suficientes y flexibles para permitir a los herma-
nos estar juntos.

La posición jurídica de los hermanos se ve 
reforzada por la integración de las respectivas 
recomendaciones de las Directrices de la ONU 
en la legislación nacional, el bienestar de la 
juventud y el contexto de la protección del niño. 
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¿Cuál es el significado de la relación entre her-
manos para los niños y los jóvenes en cuida-

do alternativo? Las organizaciones de Aldeas Infan-
tiles SOS de Alemania, Austria y Francia estudiaron 
esta pregunta a través de diversos proyectos de in-
vestigación y un panel de discusión (véase el recua-
dro) 15,16,17  A continuación presentamos un resumen de los  
resultados.
 
Las relaciones entre hermanos en cuidado alternativo no 
son fundamentalmente diferentes de otras relaciones en-
tre hermanos.

“Sin embargo, se puede suponer que las circuns-
tancias antes y durante el cuidado alternativo 
pueden llevar a más presiones y riesgos de desa-
rrollo que en el caso de otros contextos.” 
(Leitner, Loch y Sting, 2011, 15). 

 
Está claro que, en el contexto del cuidado alternativo, las 
relaciones entre hermanos son de enorme importancia 
como fuente y recurso de resistencia - tanto en la atención 
conjunta como por separado. Los hermanos pueden darse 
estabilidad y apoyarse en circunstancias críticas y duran-
te la transición de la familia de origen a sus nuevas condi-
ciones de vida.

Las relaciones entre hermanos 

son de vital importancia en la vida 

de un niño que vive en cuidado 

alternativo. Y estas son ambiguas: 

pueden ser un recurso y una 

carga. No necesariamente una u 

otra, sino incluso ambas cosas a 

la vez.

Riesgos y 
recursos
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 Aunque los niños de un mismo grupo de hermanos tienen 
una historia común, cada niño tiene su propia experiencia, 
y no todos ellos tienen las mismas necesidades en relación 
a la individualidad y al grupo al mismo tiempo. Se puede 
garantizar una gama de opciones en el cuidado del niño 
que se adecue a las necesidades individuales y que permi-
ta adaptaciones. Yendo a reuniones, eligiendo actividades 
y vacaciones, invitando a los amigos, los “pequeños en-
cuentros para decir algo o nada” son momentos especiales 
para hacer que cada persona se sienta reconocida como un 
individuo. El experimentar estar más cercanos o más dis-
tantes en sus relaciones con los hermanos permite al niño 
dar sentido a su futuro.

Muchos niños o hermanos menores de edad aprecian el 
estrecho contacto porque sus pares también tienen funcio-
nes que los adultos no pueden llevar a cabo. Por ejemplo, 
a los hermanos a menudo les resulta más fácil hablar en-
tre sí acerca de las experiencias y sentimientos, que hacer-
lo en una relación desigual con los educadores adultos. A 
veces prefieren aprender unos de otros que aceptar las ins-
trucciones de los adultos. Visto de este modo las relacio-
nes entre hermanos son conexiones entre “iguales”. Al fin 
y al cabo, el grupo de hermanos es un importante entorno 
para practicar el desarrollo social.18

¿A dónde pertenezco?

La personalidad humana se desarrolla entre los polos 
del desarrollo social y la identidad individual, entre el 
nosotros y el yo. Los hermanos son importantes para la 

orientación en el proceso de desarrollo de la identidad. 
Cuando se enfrentan con diferentes modos de vida y sus 
relaciones, cada niño puede aprovechar la oportunidad 
para renegociar su lugar en el grupo de hermanos. En 
una familia SOS el niño puede experimentar con nuevas 
estrategias, y bajo el ojo atento del equipo de educado-
res puede descubrir nuevas formas de autoestima. Dicho 
esto, en una crisis grave o un acontecimiento imprevis-
to, las relaciones recién establecidas se pueden llegar a 
poner a prueba, y los niños pueden tener la tentación de 
recrear el modo de relación original. Pero incluso si los 
cambios parecen frágiles desde hace mucho tiempo, los 
niños están equipados con otras experiencias con las que 
hacer frente.

La pregunta “¿A dónde pertenezco?” No es fácil de res-
ponder para quienes viven en cuidado alternativo. En el 
territorio confuso entre la familia de origen, tal vez varias 
familias de acogida, otros grupos residenciales y una fa-
milia SOS, los hermanos proporcionan la identidad que el 
grupo necesita desesperadamente.

La cuestión “¿De dónde vengo?” es también muy impor-
tante. Los niños pueden tener dificultad en encontrar una 
respuesta a esta pregunta cuando la comunicación con sus 
padres es difícil o imposible. Debido a su historia compar-
tida, los hermanos pueden ser las personas que proporcio-
nan información sobre la familia de origen y los aconteci-
mientos del pasado. Las relaciones entre hermanos por lo 
tanto, pueden contribuir a encontrar el sentido del pasado 
y su proceso.

La estabilidad y el apoyo en  
un nuevo entorno

Un gran número de entrevistas llevadas a cabo por inves-
tigadores de la Universidad de Siegen con los jóvenes que 
crecen en hogares de acogida y otras formas de cuidado 
alternativo mostraron que las relaciones entre hermanos 
suelen ser las únicas constantes en las biografías con fre-
cuentes cambios y rupturas. Por consiguiente, son también 
un valioso recurso para el periodo posterior al cuidado al-
ternativo.

Para la mayoría de los niños, el período inicial en la fa-
milia SOS, como en cualquier otro entorno residencial, se 
caracteriza por procesos de duelo y separación. Al mis-
mo tiempo, los niños se enfrentan a tener que encontrar su 
rumbo en el nuevo entorno, y acostumbrarse a los nuevos 
educadores. No es de extrañar que todos los niños entre-
vistados en el proyecto de estudio de caso llevado a cabo 
por Corina Petri, Kristina Radix y Wolf Klaus, declara-
ron que ser acogidos con sus hermanos les ayudó a sen-
tirse menos abandonados en esta confusión inicial. Desde 
el punto de vista de los niños, jóvenes y adultos de hoy en 
día, que fueron separados de su familia, la atención con-
junta siempre supondrá que puedan seguir viviendo con 
sus hermanos como al menos parte de la familia y sean 
capaces de lidiar más fácilmente con la nueva situación.

Esto se confirma con los hallazgos del estudio de Leitner, 
Loch y Sting: todos los grupos de hermanos incluidos en 
este estudio muestran una mayor cercanía a los herma-
nos biológicos en comparación con sus hermanos socia-
les. Esta diferencia se hace especialmente evidente en si-
tuaciones críticas, tales como la admisión de un niño en 
una familia SOS. 

 
“Michael fue admitido en una familia SOS en la 
que su hermano Patrik ya estaba viviendo. Mi-
chael recuerda su llegada allí de la siguiente 
manera: me dieron una habitación de inmedia-
to y todo el mundo quería estar en la habitación 
conmigo, pero yo decidí que quería a Patrik ...”.  
Michael tenía la opción de compartir con varios 
hermanos SOS, pero como sucedió, decidió en 
favor de su hermano biológico Patrik.” 
(Leitner, Loch y Sting, 2011, 166f).

Los hermanos biológicos proporcionan unos a otros un 
importante apoyo emocional y social. El mismo chico en 
relación a sus hermanos que no viven en la Aldea Infan-
til SOS:

“Desde que murió mi padre mis hermanos han 
estado viniendo, y desde entonces me siento mu-
cho mejor cuando ellos vienen a visitarme”. 
(Leitner, Loch y Sting, 2011, 187).

Los hermanos son importantes, como “apoyo 
mutuo” y para “compensar la pérdida de los pa-
dres en el entorno del cuidado alternativo”. 
(Leitner, Loch y Sting, 2011, 188).

Las relaciones en varios de los grupos de hermanos que 
participaron en el estudio se caracterizan por los estre-
chos lazos y relación de confianza. Los hermanos son los 
garantes de la continuidad, los socios en las experiencias 
compartidas dentro de la familia de origen y, a menudo, la 
primera persona de contacto en el caso de problemas emo-
cionales y de preguntas sobre asuntos personales.

Como ya se mencionó, la relación entre hermanos es un re-
curso importante para los adultos que han crecido en cui-
dado alternativo. Un proyecto de investigación llevado a 
cabo por Annick Camille Dumaret, en nombre de Aldeas 
Infantiles SOS Francia puso de relieve este hecho. El pro-
yecto es una de las pocas actividades de investigación so-
bre el tema. Los datos se establecieron a través de cuestio-
narios y entrevistas con 123 personas que crecieron en la 
Aldea Infantil SOS de Marsella y tenían una edad entre 
23 y 50 años. El resultado es que tenían más relación con 
aquellos hermanos con los que habían compartido su vida 
en la Aldea Infantil SOS. De hecho, el 70% estaban en 
contacto semanal o por lo menos una vez al mes en com-
paración con el 48% cuando no compartían la vida en la 
Aldea Infantil SOS.

Historia compartida

La compañía de los hermanos es un soporte que no debe 
ser subestimado en  el procesamiento de sucesos de la 
vida. Los hermanos tienen una historia compartida y las 
mismas experiencias, a menudo existenciales. Ellos han 
tenido con frecuencia que asegurar su supervivencia en 
la familia de origen cuidándose los unos a los otros por-
que les faltaba el apoyo de los padres. Durante su interna-
miento en centros de acogida, los niños narran su historia 
a otras personas, y con la ayuda de educadores experimen-
tados logran reconstruirla.

* 	El término “hermano social” o “hermano SOS” se refiere a 
menores que viven en la misma familia SOS, pero que no 
son hermanos biológicos
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Muchos hermanos sufren discriminación en los lugares de 
acogida. El favoritismo se hace evidente cuando los pa-
dres solicitan la devolución de un niño en particular a la 
familia. Este tipo de comportamiento en los padres, puede 
convertirse en un calvario para los hermanos, que  tienen 
que luchar con la pregunta de por qué los padres prefieren 
a un hermano  y no a ellos. Al mismo tiempo se ven afec-
tados por el temor de ser separados el uno del otro.

No todas las relaciones entre hermanos se caracterizan por 
la particular cercanía y afecto. Las dificultades materia-
les y el comportamiento agresivo de control de los padres, 
por ejemplo, parecen promover patrones de competencia 
en la relación entre los hermanos. Pero incluso las relacio-
nes con tendencia a conflictos tienden a ser ambiguas: ade-
más de los celos y la envidia, los hermanos se sienten soli-
darios y se preocupan por el otro, al mismo tiempo.

Debido a su configuración, Aldeas Infantiles SOS ofrece 
una oportunidad para hacer frente a tales ambigüedades y 
a otros problemas importantes en las relaciones de herma-
nos. Si los hermanos están alojados en diferentes familias 
SOS en una misma aldea, pueden tener un contacto direc-
to diario sin tener que compartir la vida diaria en la misma 
casa. Esto les da la opción de permanecer en contacto sin 
acercarse demasiado, y así son capaces de controlar la in-
tensidad del contacto que prefieran por sí mismos.

El paso a la independencia

Por lo general, el proceso de independencia en los jóve-
nes que están en cuidado alternativo, suele ser más tem-
prano que el de aquellos jóvenes que viven con su familia 
biológica. Además, los requisitos generales del Sistema de 
Protección de Menores  (por ejemplo, 18 años como ma-
yoría de edad) resultan inadecuados en lo que respecta a 
la evolución de la sociedad en ámbitos como la educación, 
el trabajo o la vivienda. El proceso de separación también 
puede ser más difícil para el resto de los hermanos de la 
familia SOS que lo experimentan como una pérdida. Una 
chica que vivía en una familia SOS mencionó que experi-
mentó la salida del hermano mayor de la siguiente manera: 

“Estoy muy preocupada porque también estoy 
perdiendo a mis hermanos, o a cualquier otra 
persona de la que estoy cerca.” 
(Leitner, Loch y Sting, 2011, 191).

 
La transición de una persona joven a la independencia re-
quiere un apoyo específico de profesionales experimenta-
dos, que trabajan la separación con todos los hermanos, 
tanto los que abandonan el hogar como los que no lo ha-
cen. Por lo tanto, es necesario contar con 

“medidas institucionales y jurídicas... que sean 
apropiadas a las consecuencias del cambio so-
cial y la extensión de la fase de la adolescencia en 
el cuidado alternativo.” 
(Leitner, Loch y Sting, 2011, 191).

Sin embargo, no siempre hay una historia compartida. Si 
un grupo de hermanos que se conocían muy poco o nada 
se reúne, entonces se tienen que llegar a conocer los unos a 
otros como hermanos. Tanto cuando llegan nuevos herma-
nos, como cuando los que vivían solos vuelven a reunirse, 
es necesaria la reflexión sobre la situación actual con los 
que viven en la Aldea Infantil SOS, así como con los que 
acaban de llegar o los que se van. Hay que incluir a los ni-
ños y los jóvenes en el debate para que la integración y la 
separación puedan tener una mayor probabilidad de finali-
zar satisfactoriamente. 

“Las instituciones con una cultura de negociación 
tienen enfoques valiosos a su disposición para re-
coger las experiencias y necesidades de los her-
manos como un grupo y el desarrollo conjunto de 
la hermandad de una manera participativa.” 
(Leitner, Loch y Sting, 2011, 179).

 

Cambio de patrones de relación

Si los padres fallan en su responsabilidad para con sus hi-
jos, los hermanos a menudo se convierten en las personas 
más importantes de apego entre ellos. La separación en 
un procedimiento de cambio a un tipo de cuidado alter-
nativo puede exacerbar la crisis. En situaciones como és-
tas, los niños suelen utilizar una gran cantidad de energías 

en tratar de mantenerse en contacto con sus hermanos. 
Si no hay oportunidad para el contacto que permita a los 
niños participar en la vida de sus hermanos, entonces la 
preocupación aumenta. Esta situación absorbe la energía 
vital que se necesita desesperadamente para hacer frente a 
otros aspectos del desarrollo.

La preocupación frecuente de un educador cuando a los 
hermanos se les atiende en conjunto es que continúen 
los patrones de comportamiento inapropiados aprendi-
dos. Los hermanos mayores, por ejemplo, pueden haberse 
acostumbrado a llevar a cabo las funciones de los padres 
que determinan sus acciones y formas de su personalidad. 
Sus opciones de desarrollo por lo tanto se encuentran res-
tringidas. El proyecto de estudio del caso de Siegen se ha 
revelado que separando simplemente un grupo de herma-
nos puede no ser suficiente para liberar a estos niños de su 
sentido de responsabilidad y las presiones que lo acompa-
ñan. La situación de partida bien puede ser resuelta, pero 
este asunto nunca se procesa.

Siendo atendidos en conjunto, por el contrario, permite 
una transformación gradual de los patrones disfunciona-
les de roles de conducta. En una rutina diaria donde los 
adultos se hagan cargo de los menores, los hermanos ma-
yores pueden aprender que los más pequeños pueden estar 
bien atendidos sin ellos. Esto hace que sea más fácil para 
los mayores centrarse en sus propias necesidades. La ex-
periencia ha demostrado que no es suficiente con simple-
mente quitar a los niños la responsabilidad de su papel pa-
ternal. Como el cuidado de los hermanos más pequeños se 
ha convertido en una parte de su personalidad, los herma-
nos mayores tienen que quitarse esta responsabilidad de 
forma gradual. Los educadores requieren una gran dosis 
de sensibilidad para ser capaces de iniciar y apoyar este 
proceso. Cuando tienen éxito, los elementos estresantes de 
la relación entre hermanos se reducen y aumentan los as-
pectos positivos. Desde la perspectiva del niño un cambio 
de este tipo es a menudo la primera oportunidad de una 
vida familiar positiva.

La influencia de los padres

Los niños que viven en hogares o familias se encuentran, 
básicamente, situados entre la familia de origen y el siste-
ma de atención. Los investigadores de la Universidad de 
Siegen descubrieron  que la naturaleza del contacto entre 
los hermanos que viven separados a menudo está vincula-
da al contacto entre padres e hijos. En caso de problemas 
en el contacto entre los padres y la Aldea Infantil SOS, los 
hermanos son los más afectados. Al ser niños, dependen 
fundamentalmente de las decisiones de los adultos sobre 
si pueden tener una relación con sus hermanos que viven 
en otros lugares.
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y la casa. La primera consecuencia es el cambio en la posi-
ción de la escala de edad y el equilibrio chicos-chicas. Un 
miembro del grupo de otro hermano puede llegar a ser un 
alter ego, un “hermano mayor” o una “hermana pequeña”, 
por lo que es posible experimentar con una o más funcio-
nes, nuevas y/o sin precedentes.

La organización del uso del espacio (“territorios”) se re-
negocia, y se vive: ¿Cuál es el rincón de cada persona, y el 
territorio de todos? ¿Y cuándo? De hecho, las personas tie-
nen ritmos diferentes, no solo los biológicos, sino también 
en las relaciones familiares, por ejemplo. Hay cambios 
en los límites y fricciones en las fronteras. La conviven-
cia crea posibilidades más ricas, así como potencialmente 
puede añadir problemas.

La convivencia como apoyo al 
aprendizaje para la creación de vín-
culos sociales

Cada grupo de hermanos tiene su historia, la de su familia, 
o tal vez la de otro sitio en el que estuvo. Otra historia co-
mienza durante la convivencia con lo que se agregan nue-
vos acontecimientos, sentimientos y emociones. Poco a 
poco el “mezclarse” los niños, mientras se divierten y con-
fían el uno en el otro, lleva al desarrollo de una relación es-
trecha y les hace “experimentar sentimientos fraternales”. 
Los movimientos de entrada y de salida significan que la 
convivencia se encuentra dentro de un proceso dinámico 
de construcción y desarrollo de las relaciones. Varios gru-
pos de hermanos que conviven aportan una serie de inte-
racciones posibles, y cuando hay algún tipo de “compati-
bilidad”, es una poderosa palanca para el desarrollo.

Las relaciones entre los niños, intrínsecamente capaces de 
proporcionar el apoyo y el reconocimiento sin necesidad 
de recurrir a los adultos, también allana el camino a la 
independencia. Aunque algunos de estos momentos de la 
vida diaria compartida y los recuerdos creados se quedan 
en la edad adulta, la posibilidad de futuras relaciones ase-
gura, regula y transmite la fuerza y el “deseo de vivir” en 
el presente.

Cada niño se mira a sí mismo, o sabe que él es considerado 
por los demás, desde la perspectiva de dos “casas”: la fa-
milia de origen y la de un nuevo componente de la “fami-
lia” con hermanos, así como con otros niños y adultos. La 
tarea de los profesionales, y fundamentalmente de la ma-
dre SOS, es estar preocupada por las dos dimensiones: por 
cada grupo de hermanos y por cada niño en el proceso de 
construcción de su propia identidad.

Un pequeño riesgo es una  
gran oportunidad

La combinación del tiempo definido y el espacio, así como 
la persona adulta de referencia común, pone en marcha un 
proceso de socialización que consiste en intercambios, ne-
gociaciones, conflictos, y los ajustes que también implican 
problemas de identidad. Los vínculos sociales se forjan.

El trabajo centrado en la individualización tiene un im-
pacto estructural en el grupo de hermanos, pero el equi-
po siempre debe evaluar los aspectos beneficiosos y per-
judiciales de la “hermandad” con el fin de equilibrar las 
situaciones que están constantemente al límite. Trabajar 
con grupos de hermanos suma las complicaciones, pero al 
mismo tiempo, multiplica los recursos disponibles para el 
desarrollo individual.

Los hermanos sociales: creciendo 
juntos en una gran familia

Las decisiones de ubicación y el ciclo de vida de los her-
manos pueden variar en la atención de dos grupos de 
hermanos en la misma casa. Compartir una situación si-
milar con el cuidado de la misma persona de referencia 
crea las bases para una nueva forma de socialización, 
abriendo la puerta a una amplia gama de relaciones. En 
la naturaleza del vínculo que se va a establecer hay ele-
mentos de construcción, creatividad y química (en el 
sentido de las reacciones complejas y los cambios). El 
factor unificador es estar en casa y sentir “sus raíces”.

El vínculo se establece inicialmente a nivel de compartir 
un lugar de residencia, “la vida en la Aldea Infantil SOS, 
bajo el mismo techo” es lo que determina el sentido de 
pertenencia. Los niños se sienten como en casa, inclu-
so cuando la madre SOS no está allí. Ellos reclaman su 
territorio: “es nuestra casa, nuestro jardín ... mi habi-
tación, mis juguetes”. Toman parte y participan en los 
acontecimientos de  “familia” como son los cumpleaños 
o la Navidad.
Los niños incorporan la estabilidad del lugar, también 
de los adultos y del grupo de niños. Sean hermanos o 
no, no cambian, se mantienen allí durante mucho tiem-
po. Después de dejar a la familia SOS, los más mayores 
regresan alguna vez, manteniendo así los lazos de unión.

Sin embargo, esta continuidad se cuestiona cuando el 
mayor se va. Después de cada visita a la familia se hacen 
las preguntas que se plantearon de niños cuando fueron 
alojados allí. Se necesita tiempo para tranquilizar a los 
niños, para volver a establecer las reglas y volver a for-
mar el grupo.

Crear un lugar personal y  
construir una historia común

Debido a circunstancias particulares, el período de co-
habitación temprano puede resultar difícil en el punto 
donde se juntan las historias familiares, y los sentimien-
tos de celos y la rivalidad pueden expresarse tanto en la 
relación con la madre SOS como con el espacio com-
partido.

Cuando llega un nuevo grupo de hermanos puede ocurrir 
un efecto “eco”, en relación con la situación y la reacti-
vación de las emociones enterradas que tiene como re-
sultado la manifestación de respuestas defensivas.

La composición creada por dos grupos de hermanos que 
comparten su vida cotidiana nunca es simple: las histo-
rias familiares que conviven reflejan a unos y a otros con 
demasiada intensidad y los grupos de hermanos que han 

experimentado varias ubicaciones pueden constituir un 
riesgo. La gestión del día a día se hace difícil cuando dos 
grupos de hermanos presentan la “dualidad”.

Es indispensable prepararlos cuidadosamente para la 
convivencia, pues la llegada de un grupo de hermanos 
nuevo altera el equilibrio establecido. Los niños se adap-
tan mucho mejor a la idea si han tenido tiempo suficiente 
para asimilar la información y han participado en la pre-
paración y la organización de los espacios, lo que per-
mite que ellos mismos puedan trabajar las concesiones.

Encontrar un nuevo lugar

La nueva configuración del conjunto familiar ofrece la po-
sibilidad de redistribuir los roles en el grupo de hermanos 
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Alojar a  los hermanos juntos 

en el cuidado alternativo crea 

tantas oportunidades como 

riesgos para el desarrollo 

de un niño. Los proyectos 

de investigación llevados a 

cabo en Alemania, Austria y 

Francia han demostrado hasta 

que punto los educadores 

pueden influir en las dinámicas 

del grupo y los procesos de 

desarrollo individual de los 

hermanos.15,16,18,19 Sin embargo, 

estos estudios también 

articulan los desafíos a los que 

los educadores se enfrentan a 

diario.

e n Aldeas Infantiles SOS son, ante todo, las madres 
SOS las que influyen en el desarrollo de las rela-

ciones entre hermanos, por supuesto, el personal de apo-
yo adicional también tiene un impacto en los niños. Aún 
cuando no existen directrices explícitas provenientes de 
la organización para el apoyo de los hermanos, muchas 
madres SOS tienen sus propios “programas personales” 
más o menos explícitos para llevar a cabo esta tarea, 
como lo demuestra un proyecto de estudio de caso reali-
zado por la Universidad de Siegen. Estos conceptos in-
dividuales pueden diferir sustancialmente unos de otros. 
Los profesionales de la atención, a través de sus propias 
experiencias del pasado, influyen en los niños, en cual-
quier caso, ya sea consciente o inconscientemente. Des-
de la perspectiva de los niños sería deseable que lo hicie-
ran de una manera estimulante. 

Los retos 
educativos para 
cuidar a los 
hermanos
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Satisfacer las necesidades  
de diferentes

El estudio de la Universidad de Siegen ha establecido que 
los hermanos de la misma familia de origen pueden tener 
diferentes puntos de vista acerca de sus padres. Por ejem-
plo, mientras que la hija mayor de una familia puede haber 
vivido la experiencia de su madre como una persona de 
confianza, el niño más pequeño puede haberla vivido so-
bre todo en situaciones en las que tenía mucho que hacer 
y no pudo establecer un vínculo positivo. En casos como 
este, no existe una decisión estándar sobre lo que el con-
tacto con los padres puede hacer para todos los hermanos. 
Lo que  puede ser bueno y correcto para un niño, puede ser 
estresante y poco útil para su hermano.

Cuando el deseo de contacto es diferente entre los her-
manos puede llevar a conflictos, tanto entre los hermanos 
y entre la familia de origen y a familia SOS. El reto edu-
cativo es desarrollar el conocimiento de los sentimientos 
y necesidades de cada niño y responder a ellos de mane-
ra adecuada. Las experiencias biográficas individuales de-
ben tenerse en cuenta cuando se trata de comprender el 
comportamiento de los niños. Es importante ser capaz de 
aceptar que la experiencia de la separación no tiene nece-
sariamente el mismo impacto para todos los hijos de una 
familia.

La transformación de  
los roles aprendidos

Los niños a menudo han asumido roles y funciones en su 
familia de origen que les han ayudado a ellos y a sus her-
manos a sobrevivir. Los patrones habituales de comuni-
cación asociados no cambian automáticamente con un 
cambio en las circunstancias externas. Si por ejemplo, los 

hermanos mayores han asumido las funciones de los pa-
dres durante muchos años, los patrones de comportamien-
to asociados por este motivo estarán firmemente interio-
rizados. El papel de educador constituye la base de los 
sentimientos de autoestima del niño, que ha desarrollado 
esta competencia por encima del promedio en algunos ám-
bitos y la utiliza para asumir ciertas responsabilidades. Al 
mismo tiempo, continuar así sería limitar las posibilidades 
del niño para su desarrollo a largo plazo.

Los educadores tienen que mantener estos dos factores 
siempre presentes. Los investigadores de la Universidad 
de Siegen han descrito cómo las madres SOS reducen los 
elementos estresantes de los hijos sin destruir la base de 
su autoestima. Es un buen punto de partida el evitar la eli-
minación de todas las tareas de cuidado, pero es bueno 
hacer juntos un acuerdo de “reparto de tareas” y dejar al 
niño  que empiece a tener algunas responsabilidades ra-
zonables. Este alivio de su carga de trabajo y de la expe-
riencia de los hermanos menores es positivo permitiendo 
que los hermanos que cuidan se centren más en sus pro-
pias necesidades.

Cuando los hermanos bloquean
 
Uno de los objetivos de la atención educativa es volver a 
poner al niño en su papel y  lugar de niño. Pero a veces la 
ubicación hace aparecer los mecanismos desencadenantes 
del síndrome de abstinencia en el hermano, es decir, un 
despliegue de agresividad y movilización en contra de los 
adultos.

Después de una “luna de miel”, período observado al ini-
cio de su nueva ubicación, los profesionales a veces de-
berán tolerar, por un tiempo, que los hermanos funcio-
nen como un “clan”. Esto tranquiliza a los hermanos en su 

Teniendo en cuenta la complejidad 
de las relaciones

Podemos encontrar en los diferentes tipos de tutela una 
gama amplia de constelaciones de hermanos. Además de 
hermanos biológicos “conocidos”, a menudo hay otros 
hermanos biológicos “desconocidos”, medio hermanos, 
hermanos nacidos después de que la familia se ha dividi-
do, y los hermanos SOS, que se consideran a veces como 
hermanos biológicos y que incluso se presentaron como 
tal en público. Todas estas constelaciones están acompa-
ñadas por desafíos educativos especiales. 

Con independencia de que vivan juntos o separados, los 
hermanos biológicos y los padres son como figuras de ape-
go, por lo general importantes para los niños y los jóve-
nes en cuidado alternativo. Los hermanos también juegan 
un papel importante en el desarrollo de la personalidad. 
Además de trabajar con los padres, es por tanto esencial 
el trabajo educativo con los hermanos, de acuerdo con los 
investigadores de la Klagenfurt Alpen-Adria-Universität, 
que entrevistaron al personal, los niños y los adolescentes 
sobre las relaciones con sus hermanos. El trabajo educati-
vo con los hermanos siempre tiene como objetivo guiar en 
su relación para que en su desarrollo se dé el mejor estí-
mulo posible.

Proporcionar tiempo y espacio  
para compartir

Los proyectos de investigación llevados a cabo por las 
Universidades de Siegen y Klagenfurt puso de manifiesto 
que la función estabilizadora de las relaciones entre her-
manos se estimula mejor si los niños tienen tiempo y espa-
cio unos con otros como grupo. Estar juntos y compartir 
libremente y sin la intervención educativa de los adultos 
refuerza la identidad del grupo de hermanos. También 
fueron estos los resultados de un proyecto de investiga-
ción20. Los hermanos franceses se relacionan como iguales 
y tienen similares experiencias biográficas. Esto hace que 
sea fácil para los niños reconocer sus sentimientos y acep-
tar el apoyo de unos y otros. Los educadores por lo tanto, 
deben reconocer la importancia que los hermanos tienen 
en relación a las experiencias de separación y pérdida. Se 
debe establecer un marco que garantice la continuidad y la 
intimidad de la relación entre hermanos.

Atención especial para los  
hermanos que viven separados

El sentimiento de unión entre los hermanos no se basa úni-
camente en vínculos biológicos. El estudio realizado por 
la Universidad de Siegen mostró que los hermanos que vi-
ven separados son dependientes de la oportunidad de co-
nocerse los unos a los otros y de tener una experiencia 

positiva en su relación. Aldeas Infantiles SOS ofrece la 
posibilidad de dar cabida a los hermanos en familias dife-
rentes dentro de la misma aldea, si se considera necesario 
o no es posible mantener a los hermanos juntos en la mis-
ma familia SOS. A pesar de que esto significa que los her-
manos de un niño pueden estar relativamente cerca, su re-
lación requiere un apoyo consciente de los adultos. Para 
los hermanos que viven separados por grandes distancias, 
la coordinación de los profesionales y el apoyo a las rela-
ciones son lo más importante. Como a menudo hay obstá-
culos de organización y otros obstáculos que superar, no 
puede dejarse enteramente a la iniciativa de los propios ni-
ños que organicen los contactos. De lo contrario existe el 
riesgo de que las relaciones se desintegren o el apoyo mu-
tuo entre hermanos no se desarrolle. El desarrollo de las 
relaciones entre hermanos, por tanto, se ha establecido fir-
memente como parte de la planificación de la atención a 
fin de evitar que surjan los citados riesgos.

La importancia de la  
familia de origen

“Para los hermanos, la vida en una familia SOS  
significa una vida en dos familias”, 

señalan los investigadores de la Klagenfurt Alpen-Adria-
Universität (Leitner, Loch y Sting 2011, 161). A través de 
sus hermanos biológicos, los niños en una familia SOS 
tienden a ser siempre conscientes de su familia de origen. 
La dinámica en las relaciones entre hermanos y sus efec-
tos en las biografías individuales de los niños y jóvenes 
tendrá lugar entre los polos de la familia de origen y el 
contexto de la atención alternativa. Es sólo en este contex-
to de campo de fuerzas competitivas frecuentes en el que 
se puede entender y por lo tanto en el que se ofrece orien-
tación profesional. La historia familiar y la dinámica de la 
familia forman la experiencia de los niños individuales y 
del grupo de hermanos. Por tanto, es inevitable que los ni-
ños estén dominados por los patrones de relación que pre-
valecen en su familia de origen. El equipo de investigación 
austriaco añade: 

“La familia de origen sigue siendo importante para 
los hermanos en el cuidado alternativo, incluso si 
no existe contacto con los padres y/o hermanos 
biológicos desde hace años, en otras palabras, a 
pesar de la falta de visitas, esto no disminuye su 
importancia para los niños y los jóvenes que es-
tán en acogida [...].” 
(Leitner, Loch y Sting 2011, 161). 

Los educadores tienen que dominar este desafío.
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papel de protección y es necesario para ganar la confianza 
de los niños. Este período de inestabilidad puede ser más 
largo o más corto y en algunos casos nunca se completa. 
En efecto, como señaló Regine Scelles19 en la investiga-
ción de Aldeas Infantiles SOS Francia, cuando los herma-
nos han experimentado sucesos muy inseguros y han su-
frido una discontinuidad de la atención física y psíquica, 
sus vínculos con otras personas tienden a estar marcados 
por la violencia. Es difícil para estos niños diferenciarse 
así mismo. Se refugian en el uso de códigos y modos de 
discurso que, aparentemente, rechazan a los adultos que 
son percibidos como una amenaza. A veces se ha tejido un 
“anti-modelo” cuyo común denominador es la violencia. 
Si un niño se disocia a si mismo de los hermanos mediante 
la adaptación de él en la aldea, al unirse a la madre SOS, 
entonces corre el riesgo de ser rechazado por los hermanos 
y de perder su lugar en el grupo. 

El reto educativo es doble. Por un lado, es importante ase-
gurarse de que cada hermano se percibe como una persona 
individual, con identidad propia, y no demasiado diferen-
te o similar, con los que es posible establecer un vínculo. 
Este proceso de diferenciación es necesario para asegu-
rar que la violencia da paso a otras formas de interacción: 
cooperación, competición... Mientras tanto, es necesario 
aceptar y reconocer los signos de pertenencia de los her-
manos y la familia de origen, de modo que el niño final-
mente acepte el vínculo con la madre SOS y la familia.

Participación

Es esencial el enfoque participativo para el trabajo edu-
cativo con los hermanos, a fin de vincular mejor a los ni-
ños y las necesidades de los jóvenes y las experiencias. 
La separación o integración puede trabajarse mejor si los 
hermanos están involucrados en los procesos de toma de 
decisiones, tales como el retorno de un hermano con los 
padres, la partida de los jóvenes a vivir en forma inde-
pendiente o la recepción de otros hermanos en la fami-
lia SOS.

El enfoque participativo también es necesario en el tra-
bajo con los hermanos con el fin de tener debidamente 
en cuenta los recuerdos de la familia y el conocimien-
to de los niños y jóvenes. Es la tarea de profesionales de 
la educación trabajar a través de historias cortas o lar-
gas sobre las experiencias de la familia, tanto con cada 
niño individualmente como con los grupos de hermanos. 
De este modo, los niños y los profesionales activamente 
pueden establecer conexiones entre la vida y la historia 

familiar anterior de los niños y la vida actual de la fami-
lia SOS y su historia familiar.  Esto tiene un efecto libe-
rador y crea un sentido de identidad. Los profesionales 
serán por lo tanto, más capaces de comprender la dinámi-
ca de la familia y las relaciones entre los hermanos bioló-
gicos. Escuchando las historias alternativas (la familia), 
los niños son capaces de obtener nuevas perspectivas so-
bre sus vidas y su futuro.

Los diferentes sistemas de  
hermanos en una familia SOS

Alojar juntos a niños con diferentes pasados exige a los 
educadores una atención especial. Los educadores tienen 
la tarea de desarrollar una comunidad estable con los ni-
ños en el que todos tienen la sensación de ser aceptados. 
Al mismo tiempo, todos se enfrentan a la dinámica que los 
niños traen de sus familias de origen.

La composición de una familia SOS juega un papel im-
portante aquí. La edad de los niños, su nivel de desarrollo 
y auto-conocimiento puede tener un efecto positivo o ne-
gativo en los patrones de comportamiento y cómo interac-
túan con los demás. El equipo de investigación de la Uni-
versidad de Siegen ha encontrado ejemplos de niños que, 
dentro del hogar de la familia SOS, son capaces de experi-
mentar las funciones anteriores de forma diferente cuando 
ellos no están sujetos a excesivas demandas. Otros niños 
hacen uso de la oportunidad de probar nuevos roles dentro 
de la constelación de la familia SOS.

Juntar a diferentes grupos de hermanos también implica 
riesgos, por ejemplo, de fenómenos de transferencia en-
tre los grupos de hermanos. Si los efectos de tales cons-
telaciones no se toman suficientemente en cuenta puede 
causar una descarga en el equilibrio de los niños. Los re-
cuerdos y recreación de los acontecimientos traumáticos 
pueden conducir a graves inseguridades. Los niños que 
nacen en una familia rival o que llegan a sentirla así, por 
ejemplo: “La nueva hermana SOS se está llevando a mi 
mamá SOS lejos de mí como mi hermana menor me robó 
a mi madre años atrás”, efectos potencialmente perturba-
dores que se pueden reducir con una explicación adecua-
da y la atención a las experiencias biográficas anteriores 
de los niños. 

Los profesionales de la educación necesitan apoyo en su 
exigente trabajo de desarrollo de las relaciones. Puedes 
leer más sobre esto en el artículo “Lo que necesitan los 
profesionales”.
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Dar la oportunidad para que los 

hermanos crezcan juntos es una 

de las bases de Aldeas Infantiles 

SOS. El siguiente artículo 

examina los requisitos básicos 

para que los educadores apoyen 

a los niños individualmente y 

en la formación de relaciones 

saludables entre hermanos.

Una familia SOS opera bajo la dirección conjunta 
de los profesionales de la educación y el equipo 

técnico. La madre SOS es una persona clave en lo que 
respecta a las cuestiones pedagógicas. La elección de 
trabajar como una madre SOS también significa optar 
por un estilo de vida particular. Incluso su vida se en-
trelaza con la de otros compañeros de trabajo, tanto per-
sonal como profesionalmente.
 
Teniendo en cuenta esto, las relaciones desempeñan un pa-
pel fundamental. Klaus Wolf, Petri Corinna y Kristina Ra-
dix de la Universidad de Siegen15 revelan en su estudio de 
caso sobre hermanos, que el ambiente de confianza, segu-
ridad y respeto que los niños experimentan en una fami-
lia SOS, lleva a unos resultados positivos en su capacidad 
para aceptar la ayuda que se les ofrece. Sin embargo, li-
diar con la vida cotidiana representa un desafío permanen-
te para los educadores profesionales. En sus diversos roles, 
los educadores están buscando la mejor manera de coope-
rar con los niños que tienen antecedes biográficos difíci-
les. Todo el mundo tiene que hacer vida familiar, y por otra 
parte, las familias de origen de los niños tienen que estar 
involucradas.

El modelo de familia SOS cuenta con un marco profesio-
nal con la madre SOS y sus compañeros de trabajo inte-
grados en las estructuras de apoyo, tales como el diálogo 
constante de equipo, el asesoramiento profesional y las op-
ciones de consultas externas. La orientación profesional de 
los hermanos en este marco requiere profundas habilidades 
de sensibilización.

Lo que 
necesitan los 
profesionales
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que esto abre nuevas opciones para la intervención edu-
cativa.

Es ventajoso cooperar estrechamente con los niños en el 
proceso de (re)configuración de su colectivo familiar. La 
participación de los hermanos es vital para la elaboración 
de los recursos y las posibilidades potenciales de las rela-
ciones entre hermanos. 

La conciencia y la actitud

El enfoque participativo en general se considera beneficio-
so para el trabajo profesional con los hermanos. Al igual 
que en cualquier otra intervención pedagógica, la coope-
ración estrecha entre los profesionales de la educación y 
los beneficiarios de los cuidados es esencial para lograr 
una respuesta positiva. Los investigadores que participan 

en el estudio de Austria en las relaciones entre hermanos 
en familias SOS llegaron a la conclusión de que los entor-
nos de acogida de menores, basados en la negociación, ob-
tienen mejores resultados en la evaluación de necesidades 
de los niños y sus orígenes a través de un proceso de con-
senso mutuo.

La imagen de las conexiones individuales con los herma-
nos y la importancia que se atribuye a los hermanos es

“parte integral de las estructuras sociales  
más amplias de la familia y la hermandad”.
(Leitner/Loch/Sting 2011, 172). 

Estos conceptos se reflejan en las biografías personales. 
De acuerdo con el proyecto de estudio de la Universidad 
de Siegen, es bastante común que los profesionales de la 

Los resultados de un proyecto de investigación del De-

partamento de Psicología14 de la Universidad de Bari 

sacaron a la luz aspectos importantes a tener en cuen-

ta en el cuidado de los hermanos:

Los padres SOS y compañeros de trabajo (en adelante, 

“los cuidadores”) expresaron la necesidad de un mar-

co de conocimiento para hacer referencia al cuidado 

de los hermanos en cuidado alternativo. Consideran 

que es importante contar con una persona cualificada 

y capacitada en cada Aldea Infantil SOS para traba-

jar con los hermanos, concretamente con una bue-

na experiencia en el manejo de situaciones de crisis. 

También sería fundamental contar con la capacitación 

permanente de todos los cuidadores sobre el tema.

En el proceso de admisión, los educadores inicialmen-

te evalúan las relaciones a través de la observación 

de los hermanos y por la forma en que los niños se 

confrontan a los otros niños y con los cuidadores de la 

familia SOS. Con el fin de comprender mejor la situa-

ción y elegir la mejor ubicación, tiene que conocerse la 

historia personal de cada niño y de la familia biológica 

entera. 

Hay hermanos que tienen dificultades iniciales de 

adaptación a la nueva situación al llegar a la Aldea In-

fantil SOS, porque el contacto diario con el hermano o 

hermana le recuerda continuamente la vida anterior y 

la familia de origen. Los profesionales tienen que con-

siderar esto en su proceso de acogida.

Los educadores deben trabajar para no repetir las si-

tuaciones negativas que los niños han experimentado 

en la relación con sus padres (por ejemplo, mostrar fa-

voritismo); lo que es necesario es que el educador sea 

consciente y articule sus sentimientos y emociones, 

los recursos y las dificultades. También es esencial 

trabajar en equipo y contar con el asesoramiento pro-

fesional estable y la posibilidad de consultas externas.

Para hacer que la relación de hermanos sea un valio-

so recurso para cada niño, es necesario trabajar en 

la relación, por ejemplo, ayudando a cada hermano a 

encontrar su posición y el papel correcto.

Los cuidadores deben asegurar la participación de 

los niños en el desarrollo de su plan educativo in-

dividual, no solo como un niño de forma individual, 

sino también como un hermano con necesidades y 

recursos específicos. Para el desarrollo de los recur-

sos y posibilidades de las relaciones no solo durante 

su estancia en la Aldea Infantil SOS, sino también en 

el proceso de finalización de la acogida, hay que per-

mitir que los hermanos participen y se les consulte 

sobre el proceso. Es importante tener su acuerdo o 

al menos su comprensión. De lo contrario, será difícil 

que tenga éxito en su nuevo alojamiento.

portante para el proceso de entrada de nuevos niños16. Es 
de vital importancia que todos los miembros de la fami-
lia opinen en la toma de decisiones antes de una próxi-
ma admisión de nuevos niños en una familia SOS existen-
te. Además, hay que estudiar las distintas posibilidades de 
alojamiento en otros programas de Aldeas, como son las 
residencias de jóvenes, los grupos de viviendas o pisos su-
pervisados para los hermanos mayores.

La competencia profesional

Con respecto a los requisitos profesionales del personal 
pedagógico, las relaciones entre hermanos deben ser par-
te de los planes de formación, tanto en términos de cua-
lificación como de desarrollo profesional. Si bien la coo-
peración con las familias de origen se ha integrado en los 
planes de estudio desde hace algún tiempo, las relaciones 
entre hermanos aún reciben relativamente poca atención. 
La científica pedagoga y psicoanalista austriaca Margret 
Aull recomienda anclar el trabajo con los hermanos en el 
concepto de cuidado alternativo, poniéndolo a la par con 
el trabajo con las familias de origen.

Para desarrollar todo el potencial de las relaciones entre 
hermanos, los educadores profesionales requieren de sen-
sibilidad y conocimiento de las historias de las diversas fa-
milias que forman parte de la historia conjunta de la fami-
lia SOS. Un grupo de investigación de la Universidad de 
Klagenfurt16 considera las habilidades en el diagnóstico 
socio-pedagógicas útiles para facilitar la comprensión del 
caso por parte de los Servicios Sociales y de los cuidado-
res y de las familias de origen. Los investigadores afirman 

Que los hermanos biológicos vivan juntos puede ser tan be-
neficioso como las rutinas del día a día de la educación. Si 
bien lo ideal sería que los hermanos se apoyen entre sí, hay 
con frecuencia un efecto adverso con varios grupos de her-
manos que interactúan con una dinámica de relaciones in-
tensa que se multiplican cuando se confrontan en la fami-
lia SOS. Aquí los educadores se enfrentan al reto de crear 
una coexistencia equilibrada entre hermanos biológicos y 
sociales que participan en la dinámica del grupo familiar. 
Trabajar con las emociones, - tales como los celos, la riva-
lidad y la hostilidad - es de suma importancia para esta-
blecer una vida normal cotidiana de la familia SOS y per-
mitir que los hermanos vivan su relación como un recurso 
valioso.

De acuerdo con los resultados del proyecto de investiga-
ción desarrollado y llevado a cabo por la Universidad de 
Coblenza20, en colaboración con hermanos de Aldeas SOS, 
desde un punto de vista pedagógico, es tan necesario el 
profundo conocimiento, respeto y constante consciencia, 
como los recursos adecuados y las estructuras flexibles de 
alojamiento.

Opciones estructurales y la  
composición de las familias SOS 

El proceso de hacer convivir a los miembros de una fami-
lia SOS es crucial para evitar reajustes difíciles. Teniendo 
en cuenta los aspectos biográficos y la evaluación puntual 
de las dinámicas relacionales se aumenta la probabilidad 
de que los miembros de la familia SOS puedan tener unas 
buenas relaciones. Este enfoque es particularmente im-

Más resultados de un proyecto de investigación italiano
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“Juntos porque somos hermanos” es el título de un proyecto de 

Aldeas Infantiles SOS España, que presenta las opiniones de los niños 

y jóvenes con respecto a la no separación de hermanos en  cuidado 

alternativo. Aldeas Infantiles SOS en Austria, Alemania y Francia 

también han llevado a cabo entrevistas con los niños y jóvenes, y en 

todos los resultados aparece un mensaje claro: muestran el poderoso 

recurso de las relaciones entre hermanos.

EL TRABAJO EN EQUIPO ES CRUCIAL

El intercambio de puntos de vista es importante en 

la vida cotidiana, pero en una situación de crisis se 

hace absolutamente imprescindible para los profe-

sionales y la institución.

En su trabajo para Aldeas Infantiles SOS Francia, 

Régine Scelles19 ha analizado las situaciones de 

crisis dentro de grupos de hermanos que reque-

rían un cambio en la estructura de atención, una 

separación momentánea a largo plazo de los her-

manos (cambio de casa, la reorientación a otra 

medida de atención diferente,  etc ). Ella describe 

el dolor de las madres SOS que están más direc-

tamente involucradas con estos niños y la vivencia 

de estas decisiones sobre la separación como un 

fracaso personal. En algunos casos, el equipo y la 

institución fueron capaces de evitar que las madres 

SOS se desmoralizaran y experimentasen una le-

sión narcisista. Pero la investigación también pone 

de manifiesto las situaciones en que la crisis pare-

ce difundirse de los hermanos a la institución. Los 

profesionales se agotan por la constante tensión 

y la violencia que se sienten impotentes para con-

tener. Poco a poco pierden de vista la causa de la 

crisis, con lo cual se involucran más personalmente 

o dudan de sus colegas. En lugar de unir al equipo, 

la crisis divide y suma las tensiones y los conflic-

tos. A lo largo de la investigación al mirar en re-

trospectiva, los profesionales suelen  decir que los 

problemas pueden conducir a soluciones positivas 

y a una mejor forma de actuar y de ser. Para que 

esto suceda, todo el equipo  necesita el tiempo y el 

espacio colectivo para hablar unos con otros, para 

poder ponerse de acuerdo sobre la interpretación 

de los acontecimientos, y por lo tanto ser capaces 

de cambiar esta sensación de fracaso dentro de su 

experiencia profesional. Régine Scelles recomien-

da que, siempre que sea posible, las decisiones 

deben ser discutidas y tomadas en conjunto. De 

esta manera, una decisión con respecto a la se-

paración, basada en el consenso sobre los límites 

del apoyo educativo, puede no ser vista como un 

incumplimiento del contrato institucional.

educación aborden el tema de una manera intuitiva basada 
en las historias personales entre los hermanos. Sus accio-
nes están determinadas por su actitud interior. Por lo tan-
to la auto-reflexión sobre las imágenes de los hermanos de 
los propios educadores y la experiencia con ellos juega un 
papel importante en la orientación pedagógica efectiva de 
los hermanos.

Recursos

Reconocer la importancia de las relaciones entre herma-
nos compromete a los profesionales para que ejerzan in-
fluencia sobre cómo los niños experimentan estas rela-
ciones y la forma en que se desarrollan dentro de estas 
condiciones.

El tiempo es el factor más importante para poner en pers-
pectiva las biografías y las complejas relaciones a menu-
do muy ambivalentes de los hermanos que viven en cuida-
do alternativo.

El potencial de los equipos interdisciplinares es promete-
dor cuando se necesita un profundo conocimiento de los 
individuos y grupos. De acuerdo con las conclusiones del 
proyecto de la Universidad de Coblenza, un enfoque mul-
tidisciplinar aporta una mejor comprensión de la conduc-
ta del niño y del impacto de las medidas de asesoramien-
to. De este modo, se reúnen los diferentes puntos de vista 
de los niños, padres, organismos de protección de meno-
res, guarderías y otras instituciones que participan. Los 
equipos interdisciplinares son particularmente importan-
tes cuando los hermanos se alojan en familias diferentes 
dentro de una Aldea Infantil SOS o en distintos ámbitos 
residenciales en varios lugares. Poner en contacto a los 
hermanos que viven en otros lugares también requiere una 
coordinación y orientación especial.

La ayuda en estas relaciones entre hermanos, puede dar 
como resultado una red de apoyo permanente. Estas co-
nexiones deben estar respaldadas a través del contacto con 
la familia SOS, incluso después de que los jóvenes hayan 
dejado el cuidado alternativo.

La reflexión continua sobre la toma de decisiones profesio-
nales y acciones pedagógicas con énfasis en los hermanos 
debe estar considerada como una tarea multi-funcional. 
Los educadores profesionales reciben el apoyo a través del 
diálogo, la consulta y la formación específica. Deberían 
disponer de tiempo y de suficientes recursos humanos con 
el fin de llevar a cabo todas las tareas involucradas. Una 
organización cuya cultura considera las relaciones entre 
hermanos como un factor importante, así como su capaci-
dad de recuperación y  proporciona los recursos apropia-
dos, apoya la labor de sus educadores.

la voz  de los 
niños y jóvenes

48 49Porque somos hermanos La voz de los niños y jóvenes



Convivencia 
En la vida cotidiana, los hermanos biológicos son de particular importancia para los niños.

APRECIÁNDOSE el uno al otro
Casi todos los entrevistados dicen que han apreciado lo que sus hermanos han hecho por ellos y se 
han sentido muy queridos.

“Sí, nos hemos valorado el  uno al oro. Su consejo me ha ayudado y me ha dado fuerza 
para seguir adelante”. 

La protección de unos a otros
Cuando los hermanos se separan de sus padres sienten que tienen que estar más unidos que nun-
ca y protegerse unos a otros, ayudarse unos a otros. Pero también dicen que la responsabilidad es 
de los más mayores.

“Sí, está bien que los hermanos cuiden unos de otros, porque se apoyan y motivan los 
unos a los otros”.

“Por un lado, los hermanos deben cuidarse entre si. Por otra no, porque a  los mayores 
les dan la responsabilidad de los pequeños. A mí me pasó muchas veces”.

Dentro de Aldeas Infantiles SOS se promueve la participación infantil a través de diferentes 
herramientas y espacios. Un ejemplo de estos espacios de participación son los encuentros 

de verano organizados por Aldeas Infantiles SOS España. Desde el año 2005, el Departamen-
to de Infancia, Juventud y Familia ha organizado actividades con los menores de Aldeas Infan-
tiles SOS España. En cada reunión se trabajaron diferentes temas - desde el aspecto físico de la 
aldea a temas como “amigos” o “la relación con los educadores”. Después, todos los resultados 
se entregaron a los directores de las distintas Aldeas Infantiles SOS para que su voz fuese teni-
da en cuenta.

A lo largo de 2011, el Departamento organizó encuentros  con grupos de jóvenes que ya no es-
tán en la organización  y recogieron en diversos documentos las aportaciones de los chicos so-
bre el tema “Juntos porque somos hermanos”. El objetivo era conocer las opiniones de los niños 
y jóvenes sobre la no separación de hermanos y sacar conclusiones acerca de lo que pensaban so-
bre este asunto. La organización los tuvo en cuenta e informó a la administración para mejorar 
la legislación. Los siguientes párrafos son un resumen de los resultados de este proyecto, com-
plementado con citas tomadas de otros tres proyectos que fueron realizados en Austria, Alema-
nia y Francia.

Permanecer juntos 
La mayoría de los niños y jóvenes entrevistados en España propusieron que los hermanos se man-
tuvieran juntos para que todos pudieran vivir en el mismo lugar.

“Cuando los hermanos tienen que dejar la casa familiar, el grupo no debe separarse nun-
ca. Ya es suficiente sufrimiento la separacion de los padres. Además, hay centros para 
esto, para que los hermanos estén juntos en un hogar, como Aldeas”.

 

Explicar las razones para el acogimiento alternativo
Los entrevistados creen que los adultos tienen que explicar a los niños las verdaderas razones de la 
separación de su familia biológica con un lenguaje adecuado a su edad. Dicen que la verdad puede 
ser difícil, pero es necesaria. 

“Nos gustaría que se nos dijera la verdad desde el principio”.

“La separación de la familia no debe hacerse durante la noche y  
se debe dar aviso previo”.

“La policía no debe intervenir en el momento de la separación de la familia.  
Que la policía te recoja, te hace sentir culpable”.

“Yo no entendía por qué me separaron de mi familia, pero cuando me explicaron  
las razones, me di cuenta que era lo mejor”.

“[mis hermanas] son personas ... en las que confío ... les amo. Y me divierto ... un 
montón con ellas. Es más ... [que un mejor amigo.] Sí, es más ... tener hermanos y 
hermanas ... son la gente ... que siempre va a estar contigo ... y que te  ayudan un 
montón ... que te aman y que amo ... Mientras que con los amigos no pasas  días 
enteros juntos.”18

“El vínculo que nos une hoy es en realidad tan fuerte que nadie puede romper. Pero eso 
es solo  porque pasamos tanto tiempo juntos. A este respecto, no quiero que se rompa 
de ninguna manera, yo realmente lo echaría de menos”.15

“Cuando peleo con mis hermanos, lo que pasa es que después de media hora me llevo 
de nuevo bien con ellos como si no hubiera pasado nada.”16

“Mis hermanos siguen siendo importantes para mí, incluso ahora. Estoy seguro de que 
si no los hubiera tenido en aquel entonces, yo no estaría aquí ahora. Aunque a veces 
no tenemos ningún contacto durante bastante tiempo, seguimos siendo los mismos. 
Son igual de importantes para mí, ¿sabes? Obviamente, algunos más que otros”.15

“Estar juntos, dar consejos ... estar atentos. Para estar siempre ahí para escuchar, e 
incluso si no están de acuerdo con lo que haces te lo dicen... (risas). Es mucho tiempo 
juntos ... y [...] cuando se tiene hermanos, hace  que te sientas seguro ... de alguna 
manera. [...] no es como con los amigos porque ellos no sé si siempre estarán ahí. 
Mientras que con nuestros hermanos, [...] siempre sabemos ... que van a estar allí.”18

“El hecho de haber crecido con hermanos y hermanas ... Eso es una buena cosa ... 
Yo vi la diferencia de cuando estaba en otro centro. Siempre estás preocupado por 
el hermano o la hermana que no  ves ... No sé si lo están haciendo bien o no ...”21
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Saliendo de la familia SOS para llegar a ser independiente
El 50% de los niños y jóvenes entrevistados en España creen que es bueno para ellos ir a vivir sin 
sus hermanos. La otra mitad quiere quedarse con ellos. Pueden adquirir responsabilidades en la fa-
milia SOS, pero creen que es útil estar con gente de la misma edad. En cualquier caso, es impor-
tante que participen en la decisión.

“Si, está bien quedarse en las residencias de jóvenes o en los pisos de Aldeas  porque 
ahí es donde te preparas para el futuro”.

“Yo no creo que sea correcto que mis hermanos se  vayan de la aldea, porque todos 
queremos estar juntos”.

“Creemos que es conveniente que se vayan a la residencia o a los pisos,apartamentos, 
siempre y cuando nos podamos ver de vez en cuando”.

Dejando atrás a los más pequeños
Cuando los chicos mayores se independizan y dejan la Aldea Infantil SOS, dicen que se sienten 
seguros sabiendo que sus hermanos se quedan allí, donde serán bien atendidos.

“Cuando me fui me sentí tranquilo de que mis hermanos estaban en la aldea porque no 
estaban en peligro”.

“Me sentí tranquilo cuando me fui de la aldea y mis hermanos se quedaron allí, pero yo 
estaba preocupado porque estaban solos. Mi preocupación no era porque no estuvie-
ran bien cuidados (alimentación, vestido, apoyo, cariño, etc), fue por su comportamien-
to, rebeldía, etc …”.

Mantenerse en contacto
La mayoría de los niños y jóvenes entrevistados proponen que los hermanos se mantengan juntos 
viviendo en la misma familia SOS y poder visitar a los que viven en otro lugar (residencia, progra-
ma de jóvenes, adoptados…).

“Lo importante para poder mantener juntos a los hermanos es no romper los vínculos. 
Es decir, si un hermano se va de la aldea porque es mayor, que  le permitan visitar a sus 
otros hermanos que aún permanecen allí”.

Apoyo para fortalecer su papel como hermano
Para adaptarse a una nueva constelación familiar con sus hermanos biológicos y sociales y en-
contrar su propio papel, los niños, también desde su perspectiva, tienen la necesidad de apoyo 
educativo.

“Tienen que ayudarnos a ser hermanos y hermanas”. 

El primer día en la Aldea Infantil SOS 
La impresión general fue buena. Los entrevistados recuerdan la fiesta de bienvenida, los regalos, 
la casa, la amabilidad, ... A algunos de ellos no les gustó porque querían estar con sus familias.

“Mi mejor recuerdo de la primera jornada en la aldea fue cuando vi a mi hermana. Cuan-
do estábamos separados pensé que nunca volvería a verla, y de repente la vi en casa. 
Fue muy emocionante”.

Sin vínculos biológicos 
Los niños entrevistados que han compartido el hogar SOS con otros, son como verdaderos her-
manos. 

“Me siento vinculado con los niños que comparten el hogar conmigo, como si fueran 
mis hermanos y hermanas”. 

“Sentimos la unión, aunque no son mis hermanos de sangre los considero mis herma-
nos, eso es así cuando se tiene una muy buena relación con otros niños”.

“Entonces nuestra madre dijo que presentó una solicitud para que los niños le fue-
ran devueltos. Pero dijimos: ‘No, no, no vamos a dejar atrás a  nuestros hermanos 
pequeños’. Me sentía muy mal: ‘¿A dónde pertenecemos ahora realmente, ¿sabes?’ 
Y ahora están peleando sobre a quién pertenecemos. Pero me siento feliz aquí y 
yo en realidad no me quiero ir. Pero, al mismo tiempo, también quiero estar con mi 
madre ...”.15

“... De alguna manera era un poco divertido. De repente, hubo dos niños más allí en la 
casa”.16

“Eso fue cuando la relación fue un poco dura entre mi hermano y el resto. Recuerdo 
que tenía 6 años, y él me golpeo en la cabeza con un bloque de madera. Me hizo 
una herida en la cabeza. [...] Bueno, yo no podía comprenderlo”.15

“[…] y crea que estuvo muy bien que mis hermanos vinieran conmigo, cosa que 
no sucede en todas las familias…te hace sentir mejor cuando tus hermanos están 
contigo”.16

“Todo era precioso, todo nuevo,  era el paraíso, no hay nada más que decir.  
De hecho dijimos: ‘Por fin tendremos nuestra propia habitación y, por fin tendremos  
una familia’.”22

“Me llevo muy bien con ellos ahora ... como si fueran mis verdaderos hermanos, después 
de todo lo que he vivido con ellos desde hace once años. He dormido en la misma habita-
ción que mi hermana de Aldeas …”16

“Creo que me faltaba algo. Él era muy importante para mí, me habían advertido [...], pero 
cuando llegó el momento, es terrible, por supuesto, [...] ya no estaba tan seguro de mí [...]”.16
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Aldeas Infantiles SOS

La primera Aldea Infantil SOS fue fundada en Austria en 1949. Se estableció así un nuevo estándar para 
el cuidado alternativo de los niños a largo plazo, y la idea se extendió por todo el mundo. En la actuali-
dad, Aldeas Infantiles SOS es una organización internacional no gubernamental, interconfesional y cen-
trada en el niño. Está comprometida con los Derechos del Niño a una atención de calidad y según el 
principio de que cada niño se desarrolla mejor en un ambiente familiar de cariño, con padres, o cuida-
dores, consecuentes y cariñosos, viviendo con sus hermanos, en su propia casa, y como parte de una 
comunidad fuerte y solidaria.

Las intervenciones de Aldeas Infantiles SOS responden a la situación de los niños de nuestro grupo ob-
jetivo. Estas intervenciones se centran en que los niños puedan desarrollar todo su potencial en un am-
biente de cariño, ya sea en su familia de origen o de una familia SOS, o una comunidad de tipo residen-
cial. Las familias SOS se responsabilizan de los niños que no pueden vivir en sus familias de origen y 
que necesitan un alojamiento a largo plazo. Las familias SOS están encabezadas por una madre/padre 
SOS que colabora estrechamente con otros compañeros de trabajo. Están organizados y apoyados por 
Aldea Infantiles SOS.

Nuestro compromiso es la participación activa de los niños y las familias con las que trabajamos, en el 
interés superior del niño. Como socio responsable de la Convención sobre los Derechos del Niño y las 
Directrices de las Naciones Unidas para el Cuidado Alternativo de los Niños, colaboramos con el go-
bierno, con otras ONG y socios de la comunidad. Ofrecemos servicios directos, tales como el cuidado, 
la educación y la salud. Desarrollamos las capacidades de los cuidadores-educadores y abogamos por 
los cambios necesarios en la legislación, en las políticas y en las prácticas para garantizar el derecho 
del niño a una atención de calidad.

Aldeas Infantiles SOS está presente en 133 países y tiene más de 2.000 programas diferentes. La varie-
dad de este trabajo internacional se agrupa bajo el paraguas de la organización Aldeas Infantiles SOS 
Internacional, que reúne a todas las asociaciones nacionales.

French
Polynesia
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